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    La nave Sky-91 aterrizaba lentamente con los retropropulsores activados, mientras que una gran descarga de adrenalina, corría por el cuerpo de Victus. El hecho de regresar a la tierra significaba mucho para él, ya que, no era solo su hogar, sino que, era el lugar desde donde operaba y tenía todo el control de la mitad de la galaxia. Victus era un hombre temido en muchos planetas, y había alcanzado estos niveles de poder gracias a su mente brillante y la capacidad que tenía para intimidar a otros.


    Habían pasado 21 meses desde la última vez que había estado en la tierra, y estar lejos de casa solo lo convertía en alguien mucho más peligroso, déspota y destructor. Victus había tenido una relación bastante lejana con su familia, todos pensaban siempre en el dinero y el poder, los lazos familiares no existían.


    La empatía, el amor, la comprensión y la piedad, eran elementos que no había experimentado jamás. Nunca fue criado con amor, siempre fue visto como un soldado más que debía unirse a las filas de la familia, tomando el mando en algún momento de operaciones que apuntaban exclusivamente a una finalidad, la dominación total.


    Victus no recordaba una cena familiar, mucho menos, jugar en el jardín con su mascota, no hubo navidades, no hubo celebraciones de cumpleaños. Simplemente trabajo duro, formación, y una disciplina que lo había convertido en quién era en la actualidad, un ser temido, deseado, admirado y repudiado a la vez.


    Mira en el año 3050, y Victus, se había convertido en el emperador de la galaxia. Era un calificativo que él mismo se había autoimpuesto, ya que, no había forma de alcanzar estos niveles de poder en consenso con otros mundos. Mundos que él mismo había destruido, los había invadido, subyugado, humillado, simplemente para arrebatarles absolutamente todo lo que tenía y convertirse en el líder y vigilante de todo lo que ocurría en la galaxia. 


    Había algunos planetas que se rehusaban a someterse a su voluntad, ya que, su forma de actuar era autoritaria y siempre apuntaba hacia la destrucción. Era arbitrario e inestable mentalmente, tomaba decisiones inesperadas que generalmente no eran apoyadas por su equipo. Siempre estaba rodeado de hombres de confianza, verdaderos matones asesinos que habían sido reclutados a lo largo de sus múltiples viajes por toda la galaxia. Algunos eran de la tierra, pero otros pertenecían a otras razas, aunque le debían lealtad por haber salvado sus vidas, sentían un poco de rencor al saber que Victus había sido el destructor de la vida que habían tenido antes de su aparición. 


    En ocasiones, el ego de Victus llegaba a niveles tan altos, que se sentía como una especie de Salvador, como si hubiese sido enviado por el universo para darles la posibilidad a otros pueblos de ver un destino mucho más productivo y benéfico a nivel socioeconómico. Muchos de estos pueblos que habían sido invadidos, tenían un atraso tecnológico tremendo, no tenían fuerza bélica, no tenían tecnología. Victus sentía que era el momento de colonizar tantos planetas como fuera posible, así, crear un monopolio indestructible, el cual, podría dominar eternamente sin problemas. 


    Pero allí radicaba el verdadero límite de todos los planes de Victus, ya que, una vez que acumulara todo el poder posible, no tendría a quien trasladarlo, ya que, a sus 30 años de edad, no había podido conseguir a la mujer ideal para tener una familia, debía tener un heredero, alguien a quien transferir todo ese poder y que se encargara de desarrollar sus operaciones tal y como él lo había hecho con su padre, y su padre con su abuelo y así desde hacía cientos de años.


    Se trataba de una familia que nunca había dirigido su atención a nada que no estuviese enfocado en el poder, siempre estuvieron atentos a cuál era el camino a seguir para avanzar hacia la cúspide, nunca se habían rendido, pero quien había sido el punto clave para disparar el proyecto hacia la estratosfera, había sido Victus, quien le había dado el punto final a tanta búsqueda e indagación en las exploraciones espaciales.


    Pero más allá del poder, mucho más allá de su intención de infundir miedo y expectativas en los pueblos, Victus también tenía un objetivo central, ya que, durante meses, luego de explorar diferentes planetas para colonizarlos, obtener sus riquezas, reclutar nuevos soldados y expandir su poder, también había ido en busca de las mujeres más excitantes para llevarlas a su tierra. 


    El objetivo, era crear el harén de sumisas sexuales más grande que hubiese existido. Esta era una de las fantasías sexuales que tenía en su mente, la cual, constantemente lo obsesionaba, convirtiéndose en un objeto de entretenimiento, una pasión y una motivación para trasladarse por diferentes planetas, buscando a las mujeres más sexys y excitantes. Había conocido muchas especies, algunas eran atractivas, otras eran repulsivas, no tenía ningún interés en ellas, pero se interesaba mucho en las especies más similares a los humanos. 


    Aunque algunas de ellas tenían branquias debido a sus habilidades para vivir bajo el agua, y otras tenían algunas características particulares en sus pieles o en sus rostros debido a la adaptación a las condiciones de sus planetas, Victus había logrado conseguir una colección exquisita de mujeres realmente hermosas.


    Muchas de ellas, eran chicas vírgenes que no habían salido de casa jamás, vivían con sus familias y fueron secuestradas por los soldados de Victus, después de que este les diera una mirada. Bastaba con contar con la aprobación de este emperador galáctico y asesino, y que a la chica quedaba marcada para abordar la nave de Victus, yendo hacia un destino desconocido, sin importar lo que ocurriera.


    Si la familia se oponía, si alguien ofrecía resistencia para evitar que la chica fuera llevada, Victus ordenaba el asesinato de cualquiera que se convirtiera en un obstáculo o un problema. No tenía empatía, no había forma de que en su corazón existiera algo de piedad, era un hombre déspota, destructivo, muy atemorizante, pero atractivo. Esta quizá había sido la ventaja que había simplificado el hecho de que muchas mujeres se doblegaran ante él y aceptaran su propuesta de viajar por la galaxia en busca de diversión. 


    Muchas de estas mujeres habían estado encerradas en esos pueblos sin objetivos y metas, no tenían sueños, estaban limitadas únicamente a desarrollar una vida monótona que había sido ofrecida por el entorno. Sin oportunidades, sin opciones a surgir, pero aquella gran nave que había llegado desde los cielos, les había dado la oportunidad a muchas mujeres de acceder a poder y tecnología, que era lo que definía realmente a Victus. 


    El despiadado emperador había conseguido explorar la galaxia entera y había colonizado asteroides en los cuales, se encontraban materiales preciosos que eran más valiosas que cualquier cosa en el universo. Esto le había proporcionado riquezas a Victus a niveles majestuosos, posicionándolo en un punto bastante elevado en la cadena alimenticia en el universo. Nadie podía superarlo, y Victus había sabido invertir cada una de sus riquezas, ya que, sabía que lo más importante de todo era la defensa.


    Podría gastar en lujos y mujeres, pero si llegaba alguien que contaba con más inteligencia que él, rápidamente lo destronaría, le arrebataría todo lo que había conseguido y lo dejaría en la absoluta miseria. Lo que había aprendido de su familia, era precisamente eso, defender lo que tenía a capa y espada, sin ceder ningún tipo de ventaja o territorio al enemigo,


    Así que, había invertido en un gran ejército, el ejército espacial más poderoso y peligroso de toda la galaxia. Su familia siempre se dedicó a la exploración, sus ancestros se habían dedicado desde hacía siglos a la búsqueda de elementos que fueran inexistentes en la tierra. Al capitalizar un mercado que no había sido explotado, tendrían la posibilidad de alcanzar mucho más poder.


    Pero había sido Victus quien había gozado de los éxitos de esta búsqueda constante, y a sus 20 años de edad había conseguido colonizar decenas de estos asteroides, los cuales, les proveían un material que era mucho más valioso que el oro. Este podría ser utilizado para la fabricación de armamento, tecnología, y adicionalmente, había conseguido un tipo de combustible que le permitía viajar durante meses, con una cantidad mínima. 


    Muchos habían acudido a él para conseguir este material tan preciado, pero Victus, solo negociaba con algunos pocos, pues prefería mantener a otros pueblos limitados, de rodillas, obedientes y sumisos, antes de ofrecer acceso a poder y evolución para otras tierras.


    Él quería convertirse en el maestro de la dominación, en el absoluto emperador de todos los mundos, en el líder del universo entero si era posible. Aunque sabía que había algunos límites, algunos umbrales que no podían ser explorados, y que posiblemente más allá de donde él conocía, encontraría a un hombre que tendría las mismas agallas que él o quizá aún peores. 


    Victus había conseguido resultados no de la noche a la mañana, no había sido un trabajo mágico, no había sido suerte, había sido producto del trabajo incansable que había dedicado, a las tres horas de sueño que se permitía. Consideraba que solo era esto lo necesario para poder recuperar energías y seguir trabajando día a día incansablemente Para alcanzar los objetivos que se había atrasado. 


    Había logrado convertirse en el colonizador que sus padres habían soñado, los planes que sus abuelos y sus ancestros habían creado en el pasado, Victus había sido el único que los había consolidado, y por esto, se sentía feliz, orgulloso, y digno de la admiración de absolutamente todos. Para llegar a esos niveles de poder, había que trabajar arduamente, y no cualquiera podría hacerlo.


    Victus tenía a su disposición el dinero, el poder y la fuerza bélica suficiente como para someter a cualquiera de los pueblos que quisiera fundar una rebelión. Algunos que habían juntado sus fuerzas para enfrentarse a él, habían recibido fuertes castigos, largas torturas, penas lamentables que los habían llevado a la muerte lentamente, para que descubrieran que con Victus no se podía jugar. 


    La tecnología y la inteligencia habían sido manejadas de manera adecuada por este hombre, esto, si era visto desde la perspectiva de Victus, había hecho el trabajo de manera impecable, pero si se veía desde la perspectiva de las razas subyugadas, no era la mejor aplicación de estos talentos y dones.


    Victus era de una raza débil, los humanos en comparación con otras razas, no tenían oportunidad en lo absoluto. Los humanos tenían una expectativa de vida de al menos 70 u 80 años de edad, mientras que, Victus había conocido otras razas que tenían la posibilidad de vivir hasta 300 años de edad. 


    Esto lo llenaba de una profunda frustración, ya que, le molestaba sobremanera ser un mortal. Quería vivir para siempre, disfrutar de ese poder, la magnificencia de ser temido, y controlar todas las operaciones que se llevaban a cabo en la galaxia. Se hacía llamar emperador, ya que, él solo giraba órdenes, y ponía en jaque a cualquiera de los pueblos utilizando su poderoso ejército, el cual, podía desatar toda la furia y reducir a cenizas absolutamente todo lo que él deseara. 


    No todos los miembros de su ejército eran leales. Muchos, iban directamente en contra de las políticas que había establecido Victus, ya que, era muy injusto, déspota, y era sinónimo de destrucción y devastación. No le importaba cuando había mujeres o niños, mucho menos si eran pueblos débiles e indefensos, estos eran precisamente los que él atacaba con mayor violencia. Demostraba con mucha facilidad, que podía traer devastación y miedo a cualquier territorio sin importar cuáles eran las condiciones que estos podrían ofrecer para una ofensiva. 


    Este era uno de los pasatiempos favoritos de Victus, poner a prueba su ejército, buscar nuevas tropas que fueran capaces de enfrentarlo, y así, demostrar que podía ser invencible. Esa mentalidad pobre, retrógrada y autoritaria que había sido incrustada en la mente de Victus, no había sido su culpa.


    Habían sido sus familiares, los cuales, habían introducido ese chip que constantemente era estimulado, ya que, no podía tener empatía por ninguna persona, no podía sentir lástima por nadie, ya que, en el momento en que mostrara debilidad, fácilmente acabarían con él. 


    La flota de naves espaciales de Victus, superaba las 3000 unidades, y habían logrado desarrollar una tecnología en ese momento que podía poner en jaque a cualquiera de sus enemigos. De eso no había duda y nadie era tan estúpido como para iniciar una guerra contra Victus. Era el momento perfecto para él, estaba viviendo una época de ensueño, ya que, era imbatible, difícil derrocar, muy apuesto, una mente espectacular en la cama y el colonizador de mundos más temido y odiado por todos. 


    Pero Victus sabía que ese momento no iba a durar para siempre, así que, se sentía estancado en el punto de no poder encontrar respuestas a algunas de sus preguntas. Quería saber hacia dónde avanzar, pero no encontraba realmente una ruta que lo hiciera sentir seguro y conforme con la manera en que se estaban desarrollando las cosas.


    Si de la noche a la mañana su poder terminaba, debía evaluar realmente qué era lo que quedaría, no sabía si realmente el dinero, las armas, el poder y el dominio, eran cosas que lo hicieran sentir feliz. Por primera vez, había comenzado a cuestionar los valores que habían sido inculcados por su familia.


    Algunas veces, por las noches, soñaba que era traicionado por sus propias tropas, despertaba agitado, con su cuerpo cubierto de sudor, mientras a su lado, generalmente dormían dos o tres chicas completamente desnudas, despampanantes, haciéndole compañía. Le encantaba estar rodeado de mujeres excitantes, desarrollaba orgías memorables, era un adicto al sexo, y no había forma de que se fuera a la cama a dormir sin follar  a una tía sensual antes. 


    Era su manera de despejar su mente, después de tanto estrés y preocupaciones, el sexo siempre era su manera de drenar. Era una forma fácil de desconectar del mundo, entregarse a otro cuerpo, disfrutar de los fluidos de otro ser, dejar que su naturaleza más primitiva aflorara. Se convertía en un proveedor de orgasmos sin límites.


    En ese sentido, Victus podría decirse que también era un colonizador, le encantaba llegar a lugares inexplorados, era un fanático de las vírgenes. Amaba tener a mujeres que nunca antes habían sido tocadas por otro hombre, se deleitaba con la sensación de proveer algo único a alguna chica que era secuestrada en contra de su voluntad, o simplemente conquistada por la imponencia y el poder de Victus. Esos sueños que aparecían repentinamente en su mente durante la noche eran el producto del miedo que este se negaba a aceptar que existía en su corazón. 


    El miedo era una emoción que no podía sentir, era algo que no podía permitirse que creciera en su pecho, ya que, en proporción al crecimiento de ese miedo, surgirían las debilidades que podrían ser observadas por los enemigos y mientras más vulnerable era, mayor eran las probabilidades de que todo su imperio cayera.


    Pero como ya se ha mencionado antes, Victus se encontraba en un momento privilegiado de su vida, ya que, nadie se atrevía a retar a este hombre. Este había acabado con los líderes mundiales de la tierra, asesinándolos a todos cuando solo tenía 20 años de edad, se convirtió en el único proveedor de poder y riquezas en el planeta, así que, con mucha facilidad la mayoría de las personas comenzaron a inclinarse ante él como el rey y emperador único. 


    Aquello duró sólo unos meses, esa primera fase de su conquista, le había dado el impulso suficiente como para extender su plan inicial hacia las estrellas. Cuando comenzó la exploración espacial, Victus había encontrado rápidamente una fuente de riquezas que nadie podría manejar con facilidad.


    Por suerte, su inteligencia, su preparación, y los conocimientos que le habían sido proporcionados por su familia, lo tenían listo para poder manejar con maestría, todo ese poder que había llegado a sus manos. Había comenzado por invadir pequeñas tierras que no eran habitadas por grupos violentos. Secuestró a tantas chicas y a tantos soldados, que muchas veces, aquellas tierras quedaban completamente desoladas.


    La peor parte de la personalidad de Victus había sido su juventud, mientras más joven, mayor era su odio y desprecio hacia absolutamente todo ser vivo en la galaxia. Pero a medida que fueron pasando los años, Victus se dio cuenta de su mortalidad, se dio cuenta de que no había forma de que pudiera vivir para siempre. A medida que pasaban los años, la soledad, el aislamiento, la desconfianza, la imposibilidad de conectar con alguien, lo estaba afectando. 


    Era un hombre, y a pesar de que tenía unos niveles de poder inalcanzables para muchos, era un ser común y corriente, había sangre en sus venas. Había miedos en su corazón, dudas en su mente, así que, era muy poco probable que pudiese superar esa situación sin colapsar en algún momento. No era de hierro, tenía una buena preparación, pero solo bastaba con un momento de inestabilidad, para que la duda comenzara entrar en su cabeza como si se tratara de agua filtrándose a través de una grieta en un gran estanque. 


    Pero Victus se consideraba un emperador, el emperador de la tierra, y la mitad de la galaxia, podía tener lo que quisiera bajo los términos que él estableciera. No negociaba, simplemente imponía sus órdenes, establecía su voluntad, y avanzaba hacia la consolidación de sus planes sin titubear.


    Nunca había duda, una vez que se tomaba una decisión, sin importar los riesgos, debía ejecutarse, o de lo contrario, alguien iba a enfrentar la furia del emperador nefasto que había colonizado tantas tierras, que parecía que se había vuelto adicto a esta acción. 


    Era arbitrario, malvado, y un torturador por naturaleza. Estar frente a Victus, ya generaba una sensación abrumadora. Era un hombre de 2 metros de estatura, musculoso, con grandes manos, y solía vestir una armadura de metal muy ligera que le permitía movilidad, protección, y lo hacía lucir mucho más imponente.


    Alternaba estas armaduras plateadas con otras más oscuras y opacas, esto, solía estar vinculado a su estado de ánimo. Cuando se sentía piadoso, utilizaba las armaduras opacas, pero cuando estaba en su estado más destructivo, utilizaba aquellos artefactos cromados, los cuales, cubrían su cuerpo del armamento más poderoso. Había sobrevivido a explosiones, atentados y  traiciones, sólo por llevar a su armadura, la cual, era su artefacto más preciado, ya que, de lo contrario ya estaría muerto. 


    Su cabello era largo hasta los hombros, aunque a veces, lo recogía en una coleta que le permitía ver el esplendor de su rostro barbado, y con algunas cicatrices que se habían generado en las guerras pasadas. Victus era un hombre que peleaba sus batallas, no se trataba de un emperador que simplemente mandaba a sus ejércitos a morir en su nombre. A él le encantaba estar al frente de las invasiones, cada colonización, tenía su firma y su sangre, dejaba el sudor en cada una de estas peleas y era de su propia mano que morían los líderes enemigos. 


    Se había manchado su armadura, su espada, y había disparado su armamento en contra de muchos hombres, aunque tenía la política de no matar él mismo con sus propias manos a mujeres o niños. Esta tarea tan lamentable, la dejaba a sus hombres, los cuales, tenían que enfrentarse a situaciones realmente desagradables, de las cuales, no se sentían orgullosos.


    Pero tenían que obedecer las órdenes del emperador o tendrían que enfrentar las consecuencias ellos mismos con su propia sangre. Para muchos, ser parte de los ejércitos del emperador, era un verdadero privilegio, se accedía a muchos recursos y ventajas que no podían encontrarse bajo otras circunstancias.


    Victus se había encargado de crear precisamente un sistema que atraía a muchos a formar parte de sus tropas, ya que, aunque existían otras formas de ganarse la vida, ser miembro de sus ejércitos, era acceso a comodidad, ventajas, beneficios y riquezas.


    Aunque el mundo había evolucionado, aunque habían pasado por muchas eras de instrucción y renacimiento, el ser humano seguía siendo primitivo. Habían descubierto tecnología, había avanzado hacia la evolución, pero la mentalidad seguía siendo igual de básica, ya que, Victus descubrió que con solo ofrecer mujeres y diversión a los hombres, fácilmente podía comprar la voluntad de los mismos, haciendo que estos les fueran leales sin ningún tipo de riesgo. 


    Era fácil complacer a Victus, desde múltiples perspectivas, era un hombre bastante básico, ya que, a cambio de conquista, poder y dominación, podía ofrecer cualquier tipo de ventajas a sus mejores soldados. Era un hombre de 30 años que podía tenerlo todo, y aunque parecía ser un sueño hecho realidad, había aspectos de su vida que no deseaba a absolutamente nadie. 


    Algo que caracterizaba la personalidad de Victus, era la inconformidad, vivía de orgías y prácticas sexuales en sus naves o en sus múltiples fortalezas distribuidas por toda la galaxia. Reunía grupos de amantes hermosos y los hacía follar para él. Le gustaba ver como los amantes se devoraban en vivo mientras él se masturbaba viendo lo que estaba en desarrollo o recibía la mamada espectacular de alguna de sus amantes, algo que lo hacía completamente feliz.


    Generalmente, llevaba en su mano una copa con licor, cualquiera que le apeteciera en ese momento, y mientras recibía la succión constante de la boca de alguna de sus amantes, veía como se llevaban a cabo frente a él actos carnales exquisitos, que despertaban su imaginación. Victus entendía que cada amante era diferente, algunos le daban prioridad a aspectos mucho más espirituales durante el sexo. Otros simplemente se comportaban como criaturas hambrientas que solo querían el orgasmo.


    Entender el comportamiento de las diferentes razas en un mismo contexto, era algo que lo apasionaba, le gustaba el sexo, pero no solo practicarlo, sino entenderlo, saber por qué todas esas sensaciones explotaban en un acto tan básico. La reproducción de las especies, no era el único fin y objetivo del sexo, había algo más allá, una liberación existente que estaba vinculada a algo que no era perceptible.


    En la mente de Victus había mucha curiosidad, y quería determinar que era precisamente eso lo que estaba buscando, y consideraba, que la única manera de hallarlo, era a través del estudio y la observación sin dejar la práctica de lado. Él entendía que podía mantener el control bajo cualquier circunstancia.


    Era un hombre calculador, organizado, metódico, muy precavido, no daba demasiada confianza a absolutamente nadie para evitar ser traicionado. Este era un aspecto que había sido vital a lo largo de su historia, ya que, si se hubiese equivocado 1 mm más en una ocasión, hubiese recibido una bala letal en su corazón precisamente por uno de sus súbditos más cercanos, el cual, había terminado siendo un rebelde infiltrado. 


    Había recibido una bala en el pecho, pero por fortuna no había tocado ningún órgano vital. Victus se había defendido con maestría en aquella oportunidad, y terminó asesinando a su atacante, aunque recibió atención médica a tiempo para sobrevivir. Había paseado por los umbrales de la muerte, sentía que había tocado el inframundo y había salido de él, y esa sensación de ser indestructible lo hacía cada vez peor. 


    Este había sido su estilo de vida, nunca había tenido una amante preferida, no tenía compromisos sentimentales y mucho menos obsesiones por ninguna chica. Todas eran desechables, no importaba cuán espectacular o complaciente fuera la amante de turno, para él era fácil descartar una chica y esperar por otra que fuese llevada ante él solo por su deseo. Los viajes que duraban meses tenían como objetivo reclutar a una cantidad lo suficientemente grande de mujeres, las cuales, estaban destinadas a complacer los deseos carnales de Victus cuando este lo decidiera.


    Aunque en ocasiones les daba la oportunidad a algunas de estas mujeres de repetir la experiencia de vida ante la maestría con la que habían aportado placer y satisfacción a este emperador, prefería siempre probar carne nueva, preferiblemente vírgenes. Desde la mentalidad de Victus, había algo bueno que buscar en las vírgenes, pero también las experimentadas le aportaban algo que las chicas inexpertas no le garantizaban.


    Cuando se iba a la cama con un grupo de mujeres, prefería que estas tuvieran mucha experiencia, ya que, reunir a un grupo de vírgenes en una orgía sería lo más absurdo del mundo, ya que, la timidez, el temor, la inseguridad y la torpeza serían parte de la escena, Era precisamente esto lo que quería descartar.


    Las orgías requerían de amantes ardientes, complacientes, desinhibidos, que fueran capaces de entregarse sin ningún tipo de limitación. Que no tuvieran miedo a la diversión, que dejaran que sus cuerpos se expresaran sin tabúes o restricciones, y para Victus, esta era la mejor muestra de liberación. 


    Pero a pesar de que había practicado múltiples orgías, a pesar de que se había compenetrado mucho con cientos de amantes, Victus consideraba que no había encontrado el núcleo de su complacencia. Le costaba aceptar que nunca había hecho el amor, había tenido mucho sexo, pero jamás había tenido esa experiencia extrasensorial que se definía como compartir un acto carnal con la persona que disparaba sus sentimientos a niveles majestuosos. 


    Se imaginaba muchas cosas, pensaba en que probablemente estaba esperando el momento correcto. Probablemente, el universo no le permitiría llegar a ese punto de complacencia sino cuando éste realmente aportara algo útil al universo. Consideraba que había niveles que no le serían permitidos explorar simplemente como castigo hasta que este, mostrará un poco de piedad. Pero Victus no sería capaz de ceder ni un solo milímetro del terreno que había ganado hasta ese punto, así que, seguiría viviendo el estilo de vida que había tenido, sin importar si no encontraba la complacencia absoluta.


    Solo requería de una esposa a la cual embarazar, tendría su primer hijo, y así, le daría continuidad a la dinastía que había sido construida desde hacía siglos atrás. A veces le costaba lidiar con ese vacío que ni siquiera Victus sabía que existía, había una sensación desagradable en su pecho de inconformidad que no lo dejaba ser feliz, pero que no podía erradicar con absolutamente nada. La última noche antes de partir de nuevo a la galaxia después de su estadía en la tierra durante largos meses, había llamado a las mejores amantes que había reclutado en su último viaje.


    Era momento de partir a la galaxia en busca de nuevos planetas, se le habían dado informes acerca de la existencia de tierras independientes, las cuales, estaban forjando una rebelión, así que, tenía que darse prisa y neutralizarlos antes de que fuera mucho más poderosa. Victus había hecho un juramento asimismo antes de partir, no volvería a la tierra sin encontrar el verdadero significado del amor, no sabía si podría experimentarlo, pero tenía que buscarlo, aunque fuera explicado por algún sabio de alguna de estas tierras. 


    Su búsqueda de ese sentimiento, se hacía cada vez más intensa, ya que, buscaba libros, indagaba en los registros, se entrevistaba con algunas mujeres que decían haber estado enamorada de sus esposos antes de ser secuestradas. Aunque había recibido mucha información, no se sentía satisfecho ni conforme con los datos que había recopilado.


    Antes de partir, tuvo la sesión de sexo más intensa que pudiera imaginar, había tratado de poner en práctica algunas de estas recomendaciones que le habían proporcionado algunos de sus súbditos, soldados, esclavas y consejeros. Trató de conectarse con cada una de sus amantes, pero no fue posible. 


    Cada una de ellas fue descartada una tras otra, mucho antes de que pudiera proporcionarles un orgasmo. Después de dejar a una sola de ellas dispuesta para su placer, pudo encontrar algo similar a lo que había estado buscando. Tuvo a su disposición a una belleza nueva en la tierra, la cual, había sido secuestrada en el planeta Ubión, el cual, tenía una similitud bastante cercana a la tierra y la especie era prácticamente igual a los humanos, aunque tenían la facultad de generar electricidad con sus dedos.


    Según habían aprendido, esta habilidad no era letal, solamente eran descargas leves de electricidad que habían hecho, Victus había utilizado a su favor durante aquella sesión de placer. Parecía que la electricidad lo estimulaba, y le pedí a la chica que le proporcionara pequeñas descargas en su espalda, en su genital, en su pecho, mientras esta lo follaba. 


    Se trataba de una mujer virgen que había sido poseída por primera vez por el emperador. Ella se veía bastante colaboradora, dispuesta a garantizar diversión a este hombre, el cual, la había alejado de su familia y la había llevado a un planeta que no era el habitual. La mantenía encerrada en una habitación con bastantes comodidades pero sin acceso a la libertad. Mientras aquella chica sensual bailaba, sintiendo como aquella exquisita, gruesa y gran polla se incrustaba en su coño, está ponía sus delicados dedos sobre el pecho de este hombre, dejando salir pequeñas descargas de electricidad que lo estimulaban de una manera diferente.


    Victus se sujetaba de las nalgas de esta chica, y la hacía moverse de una manera intensa, mientras los movimientos circulares de la cadera de esta mujer, estaban conectados a un profundo deseo que no le dejaba pensar con claridad. Ella estaba nublada, sintiendo como un gran trozo de carne, se frotaba contra sus paredes vaginales, llevándola a un nivel de sensibilidad y deleite que nunca antes había conocido. 


    Desde el momento en que había sido extraída de su tierra, aquella mujer del planeta a Ubión, no había sido feliz, había llorado tanto como había sido posible, ya que, extrañaba a sus familiares, el novio con el que se casaría y a sus hermanas. Pero por primera vez, después de tanto sufrimiento, incertidumbre y expectativa, había encontrado un poco de placer y diversión en la tierra, ya que, había sido la amante y seleccionada por el emperador para ser la última antes de partir hacia su búsqueda.


    En un principio se mostró un poco renuente, pero luego, disfrutó de entregarle su virginidad. Victus le pedía que le masturbara la polla y dejar a salir esas descargas leves electricidad, mientras le daba una mamada de concurso, la cual, se fue haciendo cada vez más precisa Gracias a las instrucciones que proporcionaba Victus. La chica era inexperta, no sabía cómo hacerlo, pero Victus le indicaba cómo debía mover su lengua, donde colocar sus labios, la manera en que debía mover su cabeza, hasta donde introducir su polla. Como debía escupir sobre ella, y como debía apretarla contra sus tetas cuando este lo ordenara. 


    La convirtió en su muñeca de placer, evidentemente, Victus tenía una maestría tremenda en la forma en que conquistaban las mujeres, y cuando estas se mostraban renuentes antes del acto sexual, solo se dedicaba a acariciarlas. Besaba su cuello, rozaba sus tetas, masajeaba sus muslos, y se dedicaba un poco a la estimulación sensorial para hacer que estas se abrieran gradualmente, rompiendo las limitaciones y las barreras que la convertían en una mujer temerosa. Sin duda alguna, Victus disfrutó enormemente de esta chica durante cada segundo de esa noche. 


    Él le había proporcionado nada más y nada menos que cuatro orgasmos, un número bastante generoso para ser la primera vez que habían estado juntos. Por su parte, ella lo hizo correrse dos veces, una vez, le permitió ella cular en su coño, y la siguiente, acabó en su boca, ya que, la chica estaba hambrienta por probar los fluidos espesos de color blanco que emanaban de este hombre.


    — Ha sido un encuentro magistral, mi señor. No puedo esperar a que vuelva a repetirse en el futuro. Ha sido un placer para mí brindarle placer... — Dijo la chica, mientras se abrazaba al pecho desnudo de Victus.


    — Sigo buscando y no logro encontrar las respuestas a mis preguntas. Aunque puedo ser sincero, jamás había sentido algo similar a lo que octubre a tu lado. Eres lo más cercano a una respuesta que he obtenido a lo largo de mi búsqueda.


    — Y, ¿qué es lo que buscas con tanta insistencia? ¿Qué es lo que un hombre tan poderoso como tú no puede encontrar?


    — El amor. Ese sentimiento que tanto definen, esa sensación que muchos sienten con tanta intensidad, yo jamás creo que la podré experimentar.


    — Yo podría hacerte sentir el amor más profundo, mi señor. Pero debes convertirme en tu reina, déjame estar a tu lado y gobernar junto a ti, y te aseguro que nos convertiremos en una pareja de amantes como nunca antes ha existido.


    Victus pudo interpretar inmediatamente la codicia de la chica, la búsqueda de un lugar privilegiado en el poder, así que, en ese momento la empujó y la alejó de su cuerpo.


    — ¿Acaso me crees imbécil? Todo era tan perfecto, pero tuviste que arruinarlo.


    — No, mi señor, no me malinterpretes. Lo que te digo, lo digo desde el corazón. Quiero estar a tu lado, convertirme en tu apoyo, ser tu compañera exclusiva, lo que me has proporcionado esta noche me ha encantado, quiero tenerlo con más frecuencia. — Dijo la chica abrazándose a él.


    En ese momento Victus dudó acerca de la confianza que debía proporcionarle, la chica lo rodeó con sus brazos y colocó su rostro sobre su pecho. Sus manos se deslizaron hacia su cuello, y en ese momento, lo apretó con tanta fuerza, que Victus quedó sin capacidad de respuesta. La chica, tomándolo del cuello, dejó salir una descarga eléctrica tan potente como la que nunca antes había sido generada por ella. Victus descubrió en ese momento, que podían generar descargas eléctricas letales, y lo había electrocutado a un nivel tan potente que casi lo había dejado inconsciente. 


    Pero había logrado tomar una daga decorativa que siempre tenía ubicada en su habitación, y en medio de espasmos y una movilidad bastante limitada, incrustó el cuchillo en el cuello de la chica, dejando la tendida en el suelo, mientras éste estaba totalmente confundido. Victus salió de la habitación, sintiendo que su corazón colapsaría, no encontró a ninguno de los soldados en su camino, y se dirigió a su nave, ya que, era el lugar donde se sentía seguro.


    Cuando llegó hacia las afueras de la nave, se desplomó antes de poder entrar, allí, cayó sin conciencia, completamente desvanecido. Fue encontrado por unos soldados unos minutos más tarde, quienes, a pesar de ser parte de su ejército, lo subieron a la nave, fijaron coordenadas aleatorias y lo enviaron a un paradero desconocido. Éstos eran miembros de ese grupo de rebeldes que se oponían a las políticas de Victus, ante lo que, era la oportunidad de darle una cucharada de su propia medicina, enviándolo a un lugar desconocido completamente vulnerable. Victus viajaba inconsciente a un lugar sin destino, aunque al despertar, supo que era justo lo que buscaba: tierras inexploradas.
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    Aylee era la princesa del sistema solar Ariak, una zona de la galaxia que se había mantenido a salvo gracias a la casualidad universal. Por alguna razón, ninguno de los piratas espaciales había llegado hasta este lugar, el cual, se mantenía como uno de los más hermosos del planeta. Su similitud con la tierra era bastante cercana, lo que lo hacía un lugar perfecto y adecuado para cualquiera que escapaba de la tierra, tratando de buscar un poco de paz, ya que, podría habituarse fácilmente a este nuevo mundo. 


    Llegar a Ariak, no era sencillo, era un sistema solar lejano, el cual, se había resguardado gracias a un anillo de asteroides, el cual, parecía funcionar como una especie de muralla que evitaba ser vistos. Debido a la gran cantidad de riquezas que se acumulaban en este lugar y a los beneficios que proporcionaban sus habitantes, sería un lugar perfecto para los planes de Victus, quien solía invadir este tipo de mundos, con la intención de encontrar riquezas, nuevos materiales y mujeres hermosas.


    En Ariak, también había agua, la atmósfera, proporcionaba las condiciones perfectas y niveles de oxígeno adecuados para que los habitantes pudiesen vivir de forma tranquila y saludable. De hecho, los niveles de oxígeno eran mucho más puros que los de la tierra, debido a que los gases y la contaminación no eran tan elevados como en el planeta de Victus. 


    Los avances tecnológicos, las emisiones de gases, los múltiples experimentos ambientales que se habían llevado a cabo, habían generado un profundo impacto ambiental, deteriorando de una forma nociva la naturaleza, lo que había hecho que la vida en la tierra, se volviera bastante artificial.


    Se habían creado una gran cantidad de cápsulas que emulaban las condiciones climáticas adecuadas. La atmósfera se había vuelto tóxica, la lluvia ácida hacía mucho daño en los cultivos, y estos tenían que ser desarrollados en lugares artificiales, por lo que, no era un lugar agradable para vivir. 


    Esto era parte responsabilidad de Victus y su familia, ya que, debido a sus constantes experimentos, habían llevado a la naturaleza a un punto de colapso, consiguiendo así, que las cosas estuvieran cada vez más difíciles de desarrollar en la tierra. Era un factor motivador para encontrar un mundo diferente, pero cada uno de los lugares que exploraban siempre ofrecía unas características particulares que no permitirían que la vida humana se desarrollara. Era por esto que Ariak era un sistema solar bastante adecuado, ya que, allí encontrarían al planeta Ariak Aslum, un lugar soñado, donde habitar podría ser un verdadero privilegio. 


    En este lugar no tenía una fuerza bélica, pero tenían una economía próspera, tenían recursos que exportaban a otros sistemas solares y habían acumulado una gran fortuna. No hacían uso de tecnología agresiva, no atentaban contra la naturaleza, ya que, este lugar parecía ser un templo de alabanza a todo el universo. Agradecían constantemente todos los recursos que le eran proporcionados, retribuyendo de una u otra manera la bonanza que recibieron. 


    Su modo de ver las cosas, era exactamente el que la tierra debió emplear en su momento, pero la evolución industrial, el desarrollo tecnológico, el pensamiento egocéntrico, y la codicia, habían hecho que el planeta tierra se convirtiera en un ser vivo que se estaba devorando a sí mismo, así que, ya no había marcha atrás.


    Victus estaba consciente de que todo el desarrollo que habían encontrado, había hecho que la tierra comenzara a morir, en un proceso indetenible que solo había puesto fecha límite a este planeta en el cual había habitado sus 30 años de vida.


    Pero para él, no era un problema ni una preocupación el hecho de que la tierra fuese a extinguirse, ya que, conocía que esa sería una responsabilidad de alguien más, alguien tendría que asumir las consecuencias de la muerte de la tierra en el futuro. Pero, según él, aún le quedaban un par de miles de años de vida a este planeta, así que, tenía tiempo para direccionar a su pueblo hacia la ocupación de otro lugar que fuese mucho más productivo, agradable y sano para los habitantes humanos. La manera en que actuaba el planeta Ariak, los hacía ser bastante discretos, no llamaban demasiado la atención y permanecían estables. 


    Nadie los invadía, no recibían visitas de piratas espaciales, y los recursos y riquezas que obtenían debido a los intercambios comerciales, eran almacenados, siendo utilizada solo una porción muy pequeña de estas riquezas para la subsistencia del planeta. No eran seres codiciosos, no se entregaban únicamente al deseo de la riqueza y el poder. De hecho, su rey había inculcado siempre valores muy arraigados a la esperanza, la bondad, y la piedad. Era un rey amoroso, tenía una hija única, amaba profundamente a su esposa y era adorado por los habitantes de Ariak Aslum. 


    En este planeta conocían la existencia de Victus, habían escuchado de este emperador intergaláctico, el cual, había hecho trizas una gran cantidad de planetas y poblaciones en diferentes sistemas solares y asteroides. Había alcanzado un nivel de popularidad bastante infame, ya que, debía todas estas referencias a todo el mal que había hecho. Sin lugar a dudas era reconocido, pero por las razones incorrectas, ya que, no se le conocía como alguien justo, un líder a quien admirar. 


    Todo lo contrario, Victus era visto como un ser despreciable que solo podía ser temido, así que, en Ariak Aslum, hacían todo lo posible por mantenerse ocultos, alejados de la vista de este hombre. Si llegaba a saber de la existencia de este planeta, llevaría todas sus tropas para su invasión. 


    Las coordenadas que habían puesto los soldados en la nave tripulada únicamente por Victus, habían sido completamente aleatorias. Pero habían sido precisamente esos valores los que habían dirigido aquella nave hacia la ubicación del sistema solar Ariak. Allí, en el planeta Ariak Aslum, no estarían preparados para la llegada inesperada de este artefacto, el cual, había entrado evadiendo los radares, después de que Victus despertara minutos antes de que este se estrellara en la superficie de Ariak Aslum. 


    Habían sido los sonidos de las alarmas y las luces intermitentes que se encendieron de manera abrupta y constante las que habían llevado a Victus a despertar. Abrió sus ojos bastante confundido, mientras trataba de mantener su cabeza en orden, ya que, no tenía la menor idea de en dónde estaba, cómo había llegado allí y qué era lo que estaba por pasar. Solo alcanzó a caminar hacia los controles y logró evadir un gran volumen de piedra que se encontraba justo frente a él. 


    Si no hubiese despertado a tiempo, probablemente no habría podido pilotar la nave y habría terminado muriendo estrellando ese artefacto contra ese robusto monstruo de piedra. No reconocía el cielo, no le era familiar nada de lo que veía, pero solo alcanzó a pilotar la nave durante algunos minutos, ya que, iba a una velocidad él, que era imposible restar impulso al desplazamiento que había ganado. Todas las alarmas estaban encendidas dentro de la nave y Victus sujetaba con toda su fuerza el mando de aquel artefacto. Pero finalmente, perdió el control, cayendo en un valle desértico, donde la arena, el calor y el clima seco, se combinaban para hacer que fuese difícil sobrevivir allí. 


    Estaba muy confundido, y de hecho, cuando el artefacto golpeó la superficie del suelo, golpeó su cabeza contra el techo de la nave, quedando inconsciente nuevamente. Había despertado unos minutos más tarde con un fuerte dolor de cabeza, entre ruidos de hélices y el funcionamiento del motor de aquella nave, la cual, estaba a punto de explotar. Victus era un guerrero, nunca se rendía con facilidad, así que, utilizó toda su energía y esfuerzo para salir de aquella nave. Se estaba arrastrando, ya que, uno de sus tobillos se había fracturado, y cuando intentó ponerse de pie no fue posible apoyarse totalmente. 


    Pero esto no iba a detener al emperador galáctico, el cual, hizo tanto como pudo para salir de aquel lugar, y una vez que la compuerta se abrió, se alejó tan rápido como pudo de aquella nave, la cual, explotó tan solo unos cuantos segundos más tarde. Sus ojos miraban las llamas, las cuales, generaban una gran columna de humo que se elevaba hacia los cielos. Esto le había generado tantas preguntas que no era posible contestar en medio de ese profundo dolor de cabeza que estaba experimentando. 


    La mano de Victus se posó sobre su frente y observó una gran cantidad de sangre emanando, pero estaba muy adolorido, cansado y a punto de colapsar, así que, se dejó caer en la arena, reposó su cabeza sobre la superficie del suelo, y cerró sus ojos. Sabía que no estaba en la tierra, ya que, el lugar tenía unas características similares, pero un poco distintas. En lugar del cielo azul, la tonalidad de este cielo era morada, mientras que en la noche, se tornaba de un gris bastante pálido.


    Podía respirar sin ningún tipo de dispositivo, así que, supo que había oxígeno y que la atmósfera era adecuada, pero Victus estaba totalmente seguro de que nunca antes había visto ese lugar. Comenzó a gritar pidiendo ayuda, pero mientras levantaba levemente la cabeza y miraba a su alrededor, sabía que no había nadie que pudiese asistirlo, probablemente, era su fin, pero no tenía respuestas todavía acerca de cómo había llegado allí.


    No recordaba haber subido a la nave, mucho menos estar pilotando absolutamente nada. Lo último que recordaba, era haber estado abrazado a la chica de aquel planeta particular, la cual, le propinó una descarga eléctrica tan fuerte, que casi hacía su corazón estallar. Cuando trató de recuperar los recuerdos vinculados a todo lo que le estaba pasando, Victus se encontró en medio de una amnesia a corto plazo, ya que solo recordaba algunos eventos, pero no tenía acceso a detalles o absolutamente nada de lo que estaba pasando. 


    Esto de alguna u otra manera era una ventaja para los soldados que lo habían traicionado, ya que, al no saber que había sido enviado en esa nave a coordenadas aleatorias, Victus no podía señalar su furia en contra de absolutamente nadie.


    Lo único que sí tenía claro, era su objetivo de sobrevivir para volver a casa o al menos explorar este nuevo mundo. La columna de humo negro que se había levantado hacia los cielos, había generado una clara señal hacia los habitantes de ese lugar, los cuales, se habían desplazado hacia la ubicación para encontrar a un Victus completamente inconsciente. A su lado había una nave proveniente de un lugar que era conocido para ellos, y una escena que probablemente sería el fin de Victus.


    — Señor, ¿reconoce este emblema en la nave? — Dijo uno de los soldados.


    — Sí, contestó Oblinus, mientras mostraba una profunda preocupación en su mirada.


    — ¿Qué hacemos, lo dejamos aquí? ¿O le llevamos a la fortaleza? — Preguntó el soldado.


    — Creo que el Rey estará bastante contento de tener una visita de la tierra. Tendrá muchas preguntas para hacer, y si mis cálculos son correctos, este sujeto es bastante importante, mira las insignias. — Dijo Oblinus mientras señalaba parte de la armadura de Victus.


    Para ese momento, el emperador galáctico había perdido por completo la conciencia, su tobillo estaba deshecho, el sangrado de su cabeza había generado una profunda inflamación. Adicionalmente, estaba deshidratado, cansado y fuertemente afectado por la descarga eléctrica que había sufrido en la tierra.


    Había sido un voltaje descomunal que tenía toda la intención de matarlo, pero por suerte, Victus era un hombre aguerrido, fuerte, resistente, tan duro como una roca, indeleble como el acero, un hombre hecho para resistir los retos más desafiantes. Pero aunque quisiera mostrarse como alguien imbatible, era humano y no podía negar que estaba sumamente afectado. Victus fue trasladado a la fortaleza del Rey de Ariak Aslum, un planeta que ahora se convertiría en su hogar, ya que, su nave estaba completamente deshecha y no tenía oportunidades de salir de allí.


    Estuvo encerrado en una habitación donde se le proporcionó alimento suficiente como para sobrevivir, pero no eran manjares dignos de un invitado especial. Por el momento se trataba simplemente de un explorador perdido, pero si venía de la tierra, probablemente conocería a Victus. Aún no estaban seguros de que este fuese el emperador o no, pero la probabilidad era bastante elevada debido a la armadura que llevaba y las insignias que estaban puestas sobre toda la parte frontal de su armadura. 


    Después de cuatro días de encierro, Victus estaba enloqueciendo, no había visto a nadie, solo recibía el alimento a través de una pequeña compuerta que se abría debajo de la puerta de su habitación, y cuando trataba de encontrar respuestas, no recibía ninguna retroalimentación. Era un profundo silencio y un misterio absoluto el que se estaba llevando a cabo en torno al nuevo huésped, el cual, acumulaba una furia tremenda que desataría contra quien fuese capaz de tenerlo prisionero.


    Los cuatro días de encierro se convirtieron en ocho, y posteriormente, Victus perdió la cuenta, ya que, sentía que moriría en aquel lugar sin poder explicar quién era, o tratar de negociar su partida. Le parecía bastante absurdo haber llegado tan lejos como para tener que doblegarse ante cualquiera y tratar de pedir un poco de piedad.


    Sabía que no podía rebajarse a tales niveles, ya que, él mismo les había negado la piedad y la comprensión a muchos hombres y mujeres a lo largo de su historia, así que, no tenía moral para exigir absolutamente nada de nadie. Su barba comenzó a crecer, su cabello crecía cada vez más, sus uñas estaban largas y descuidadas. Victus estaba desesperado y a veces perdía la cordura y comenzaba a golpear la puerta con sus propios puños, rompiendo sus nudillos hasta que el hueso quedaba expuesto. 


    De hecho, una de sus manos comenzó a infectarse, ante lo que, necesitó atención médica. Fue esta la estrategia que sirvió para que Victus fuese extraído de aquella prisión temporal, finalmente, conoció al rey, quien después de meditarlo mucho con su equipo de consejeros, había decidido enfrentar a su nuevo visitante. 


    — Recibirás atención en tus manos, se te dará ropa nueva, nos desharemos de esa armadura, y posteriormente visitaremos al rey. — Dijo Oblinus, quién era el encargado de la vigilancia de Victus, quien no decía una sola palabra, estaba consumido por la rabia.


    Cuando le quitaron la armadura, pudieron ver que era un hombre fuerte, su musculatura era de un hombre poderoso, que entrenaba mucho y que debía ser un guerrero invencible, pero Victus todavía no estaba lo suficientemente recuperado ni tenía las energías como para iniciar una contienda con absolutamente nadie. 


    Aceptó las condiciones que le habían proporcionado en aquella tierra, pero sabía que nada de lo que estaba pasando era justo, ya que, no estaban equilibrando la balanza. Estaba en una desventaja tremenda, pero aún tenía algo a su favor, y era el anonimato, todavía no sabían quién era. Si iba a revelar su verdadera identidad, lo haría únicamente frente al hombre indicado de aquel lugar, el rey.


    — Hasta que finalmente conocí a nuestro visitante. Bienvenido a Ariak Aslum, lamento que tu estadía en este lugar haya sido tan prolongada en cómoda. Me imagino que llegaste aquí por pura casualidad, o ¿me equivoco? — Dijo el rey Evalon, mientras se encontraba disfrutando de un gran festín en una mesa larga con dos sillas únicamente.


    Victus no contestó, simplemente miró con curiosidad a este hombre, el cual, tenía una gran corona, era obeso, con barba, degustaba festines de carne de diferentes tipos, algo que le hizo agua la boca el guerrero.


    — Parece que tienes hambre… No sé en donde están mis modales. Siéntate, hoy serás mi invitado especial, puede servirte a tu plato lo que quieras. Devora los festines que desees, en los últimos días sé que no has comido bien.


    Victus se acercó a la mesa cojeando de su pie derecho, este tobillo estaba completamente deshecho y finalmente había recibido la atención adecuada. Había sido inmovilizado con un dispositivo metálico, este, le ayudaría a sanar el hueso lo antes posible, todo mientras Victus trataba de desarrollar un plan para salir de aquel lugar.


    Pero antes de crear una idea de escape, primero tenía que conocer bien cuáles eran las condiciones de aquel lugar, como era su gente, cómo reaccionarían en caso tal de un intento de invasión. Quería explorar qué era lo que había en este planeta Ariak Aslum, el cual, despertaba tanto enigma, curiosidad y misterio por parte del guerrero.


    — Te daré alimento, ropas, las comodidades que desees, pero antes debes decirme si realmente provienes de la tierra. Mis soldados me han mencionado que tu nave tiene los emblemas de este lugar. ¿Es de allí de dónde provienes?


    Victus tomaba con sus manos piezas de lo que parecía ser pollo, arrancaba los pedazos de carne roja de una gran pieza de lo que parecía ser ternera. Era la carne más jugosa, suave y exquisita que había probado jamás, y necesitaba recuperar energía. 


    La proteína que le proporcionaba la carne, al menos le daría un poco de musculatura, sabía que necesitaba comer y alimentarse bien si tenía que trazar un plan de escape por sí solo. No tenía el apoyo de sus soldados, no tenía el respaldo de sus ejércitos. Tenía que demostrar el nivel de guerrero que era si debía escapar de allí.


    — Entonces ¿no piensas hablarme? Si no nos dices quién eres y cuáles son tus intenciones en este lugar, tendremos que asesinarte. No estamos dispuestos a permitir que un infiltrado venga a robarnos la paz. — Dijo el rey Evalon.


    — Seré sincero con usted, mi rey. Soy Victus, emperador de tantos reinos como pueda imaginar. Soy el “devastador de la galaxia”, “invasor de mundos”, llámeme como usted lo desee, he llegado a ti por pura casualidad, y puedo proporcionar acceso al poder más absoluto que jamás haya soñado... Se conforma con pequeñeces, mi rey, yo puedo darle acceso al dominio total. — Dijo Victus.


    — Así que tú eres el famoso Victus. He escuchado tantas historias sobre ti, que me parece una verdadera señal del universo que hayas llegado a mi tierra por pura casualidad. Tu nave está hecha polvo, tu cuerpo está herido y desgastado, ¿cómo te atreves a intentar negociar conmigo? — Dijo Evalon.


    — Por lo que he observado, y he podido analizar durante mi estadía en este lugar, su naturaleza es gentil, son personas amables, cordiales. No son guerreros, sus soldados son de un nivel bastante pobre. Pero yo puedo proporcionarte ejércitos, poder y dominio, solo tienes que llevarme a casa.


    El rey Evalon comió un trozo de carne, y sonreía con un poco de arrogancia, como si no le diera importancia a las palabras de Victus. Hasta el momento, Victus no sabía realmente si estaba dando resultado su intento de poder convencer a este hombre de ayudarlo a volver a su tierra, pero tenía que seguir intentándolo, ya que, si lograba manipular al Rey ofreciéndole acceso al poder que él podía garantizarle, entonces tendría una oportunidad a su favor.


    — Muchos han muerto gracias a tus ejércitos, te has dedicado a invadir, destruir, y acabar con los sueños de muchos. Has acabado con planetas y asteroides enteros. Muchas poblaciones han gritado tu nombre a los cielos maldiciéndote, pero el universo te ha traído hasta aquí. Es la casualidad la que nos ha juntado, podría decapitarte y acabar con el dolor de muchos, vengar a otros y erradicar las probabilidades de peligro en el futuro.


    Victus se dio cuenta de que las palabras que pronunciaba aquel hombre eran ciertas, estaba en un profundo riesgo, ya que, era un monarca, y si le complacía hacerle daño al nuevo huésped, entonces las consecuencias serían catastróficas. Era el rey de aquel lugar, no tenía que dar explicaciones a nadie, simplemente tenía que enviar a Victus a desaparecer, y sus soldados se encargarían. Pero la experiencia que había acumulado Victus a lo largo de los años había sido suficiente como para proyectar seguridad en sí mismo.


    El análisis que había hecho sobre los habitantes de Ariak Aslum, había sido bastante preciso, realmente no eran crueles, no eran asesinos, y parecían estar en medio de un intento de poner a prueba la voluntad de Victus. Si lograban quebrarlo, entonces la victoria sería de estos sujetos, los cuales, habitaban en una tierra desconocida para el asesino.


    Ya había confiado en alguien de otro planeta, la chica que le había generado todo ese daño, quien lo electrocutó, quien casi lo había asesinado. Ahora tenía que caminar con cuidado, ya que, no sabía cuáles eran las sorpresas que podían emanar de lo desconocido, así que, Victus trato de bajar la guardia, y se mostró como alguien vulnerable.


    — Soy consciente de que no tengo ninguna ventaja en este lugar. Pero, mi rey, jamás ha conocido el poder que yo he tenido entre mis manos. Yo he sido el precursor del dominio, yo he controlado a tantos pueblos que han tratado de rebelarse en mi contra, que todos han desarrollado miedo hacia mí. Veo que esta es una tierra próspera, es un lugar soñado, pero ¿se imagina lo que conseguiría, mi rey, si tuviese el poder bélico que tengo a mi disposición?


    — Por ahora tus ofertas no me parecen atractivas, Victus. Solo eres un hombre abandonado en un mundo desconocido. Podría apostar a que nadie sabe que estás aquí. Creo que ha sido víctima de una traición, amigo mío. Pero algo en ti me interesa. No sé por qué, pero me agradas. — Dijo Evalon.


    Lo más interesante que había ocurrido entre ellos dos, es que realmente se había generado un vínculo fuerte, ya que, el rey Evalon respetaba mucho a aquellos que no mostraban miedo.


    Aunque Victus estaba en una desventaja tremenda, y estaba expuesto ante la posibilidad de ser asesinado, no había mostrado inseguridad, debilidad y mucho menos se había quebrado ante este rey. Fue por esto que el rey Evalon le dio la posibilidad de acceder a un trato, lo ayudaría a volver a casa, simplemente bajo sus condiciones. El pacto estaba conformado por múltiples peleas y encuentros que se llevarían a cabo, una vez que éste venciera a sus hombres más fuertes, entonces demostraría que realmente era un guerrero aguerrido y temible, alguien con quien aliarse.


    — Tendrás que vencer a mis mejores soldados, demuéstrame las razones de por qué eres el más temido. Si logras acabar con mis mejores peleadores entonces serás tratado como uno de mis mejores huéspedes. No solemos recibir visitas con mucha frecuencia, pero por fortuna, estoy de buen humor. Así que, organizaré diferentes peleas clandestinas, cuando Tu tobillo esté sano, y tus nudillos estén preparados… Hazme saber y tendrás la primera pelea.


    Victus fue llevado nuevamente a su prisión, y allí, entre no tanto como pudo para estar listo para su primera contienda. Uno a uno fue derrotando a cada uno de los contendientes que le eran enviados por el rey Evalon, el cual, asistía a estas peleas para admirar las habilidades de combate que mostraba Victus. Efectivamente, este había desarrollado unas habilidades de pelea que eran admirables y lo hacían dudar acerca de su ejército.


    — Has derrotado a tres de mis mejores hombres, pero aún no combates contra el líder de mis tropas. Este será tu episodio final, pero por el momento, tendrás que seguir demostrando que eres invencible. Si logras ganarle a todos mis mejores peleadores, ¿te gustaría entrenar a mi ejército antes de volver a casa?


    — Haré lo que sea necesario para volver a la tierra, mi señor. Trabajaremos juntos para la dominación absoluta de cada sistema solar en el universo. Con sus recursos y mi poder, ambos podemos alcanzar cosas majestuosas. — Dijo Victus mientras estrechaba la mano del rey.


    Ya había conseguido metérselo en un bolsillo, con sus habilidades de combate, y su poder de palabra, había logrado hacerse amigo de un rey que lo seguía teniendo prisionero, aunque fuese visto desde otra perspectiva por otras personas. Victus sabía que no tenía acceso a beneficios, que no había garantías de que este cumpliría su palabra, parecía ser objeto de entretenimiento del rey. Pero mientras no tuviese recursos para negociar, tendría que adaptarse a estas condiciones. Estaba destinado a ser un objeto de observación para el rey mientras este lo considerara. 


    Aunque tenía un ego tremendo, aunque era considerado como uno de los hombres más temibles de la galaxia entera, en estas condiciones estaba en total desventaja, no podía exigir, no podía demostrar quién era realmente, al menos que tuviera una oportunidad. Se ganó el respeto del rey Evalon, quien le ofreció su confianza y pactó con él para unir fuerzas en el futuro. Victus seguía viendo lejano el momento en que volvería a casa, ya que, mientras más analizaba la situación, más se daba cuenta de que el rey Evalon estaba haciendo planes para que este se quedara trabajando para él.


    Victus no había hecho todo lo que había tenido que hacer solo para quedarse trabajando como un súbdito de un rey de un planeta lejano con grandes recursos pero con una mentalidad mediocre. Ellos solo se habían quedado estancados, respetando la naturaleza, sin ver más allá de todo lo que podían conseguir con todos los recursos y elementos que tenían a su disposición.


    Hasta ese momento, parecía que Victus no había comenzado a mirar la lección desde el ángulo en que tenía que verlo, el universo lo había enviado a Ariak Aslum para que se diera cuenta de que todavía tenía una oportunidad de salvar a la tierra, revirtiendo todo el daño que había hecho con todos sus aportes tecnológicos y la industria tóxica que había asesinado a la tierra. 


    Pero sus ínfulas de poder, su necesidad de ir más allá y alcanzar algo que otros jamás hubiesen obtenido, lo hacía sentir todavía más invencible. No tenía demasiadas oportunidades de volver a casa, su nave estaba hecha pedazos y no tenía cómo regresar, así que, Victus no tuvo más opción que cerrar un trato con el rey Evalon. Generaron una alianza futura que le iba a permitir al rey alcanzar dominar otros territorios con el uso de tropas preparadas.


    Victus tenía un presentimiento desagradable con esa alianza, ya que, desde cualquier perspectiva, sentía que en cualquier momento sería desechado. Proporcionar sus conocimientos a un rey desconocido como Evalon solo lo iba a poner en desventaja, ya que, tarde o temprano lo desecharían como si fuese basura. Utilizarían todos los recursos que este había compartido justo para lograr lo que él había conseguido, sacándolo del juego en cualquier momento.


    Pero aunque Victus no era un hombre de confianza, tenía que proyectar estar de acuerdo con todas las exigencias del rey. Pero todo entró en riesgo cuando Victus conoció a la princesa Aylee, esto, ocurrió en una puesta escena similar a una ópera que se llevó a cabo en La Fortaleza, lugar donde fue invitado por el propio rey. Aquella chica, se mostraba sobre un escenario, tenía flores azules en su cabello, un vestido de un material similar a la seda, y se movía de un lugar al otro sacudiendo sus brazos suavemente, mientras tarareaba una melodía hermosa que salía de una voz angelical.


    Su figura lo cautivó inmediatamente y lo dejó sin palabras. Durante todo el desarrollo de aquel evento, los ojos de Victus no pudieron despegarse de la chica, la cual, era la imagen más perfecta y virginal que había visto a lo largo de todos sus viajes.


    — Esa chica es muy hermosa. ¿Tiene nombre? — Preguntó Victus.


    — Es mi hija, se llama Aylee. Y sí, es la flor más hermosa de todo este sistema solar.


    — Mi rey, sería un honor para mí cortejarla. Eso le daría mucho más poder y fuerza a nuestro vínculo. Quisiera conocerla personalmente. — Dijo Victus.


    — Eso está totalmente prohibido. — Respondió el rey Evalon con un carácter bastante marcado.


    Ella debía casarse con Oblinus, un destacado soldado en líder de las tropas de Ariak Aslum. Esto ya había sido determinado desde hacía muchos años atrás, y no iban a cambiar los planes. El padre de Oblinus había muerto en la guerra defendiendo la vida del rey, así que, como premio convertiría a su hijo en el próximo rey al casarse con su hija. Así había sido determinado y Victus no llegaría para cambiar absolutamente nada.


    Pero mientras conversaban, Aylee había terminado acercándose a su padre, conociendo a Victus por primera vez, momento en el cual, hubo una química instantánea de lado a lado. Ambos, sintieron como sus cuerpos comunicaron instantáneamente la necesidad de estar junto al otro, aunque lo supieron disimular muy bien. Victus fingió haber entendido perfectamente las instrucciones que le había proporcionado el rey. Este se mostró indiferente la primera vez, aunque su mirada en los ojos azules de Aylee, era un sinónimo de enamoramiento absoluto.


    Aquella explosión que generó en su estómago y que posteriormente viajó hacia su pecho y fijó a Aylee en su cabeza constantemente, era precisamente esa sensación tan exquisita que había estado buscando durante tanto tiempo. Victus no pudo sacarse de la mente a la chica, y ante la libertad que había conseguido, ya que, no vivía en una prisión sino que le habían asignado una habitación mucho más cómoda, Victus decidió salir de allí y alcanzar la ventana de la habitación de Aylee. 


    Había utilizado sus habilidades como trepador, había tenido que escalar muchas montañas y paredes a lo largo de su carrera como peleador en batalla, así que, no fue problema para él alcanzar la ventana de la chica.


    Cuando escuchó esos ruidos extraños en el exterior de su habitación, abrió el gran ventanal, encontrándose con aquel sujeto de cabello largo y barba descuidada, el cual, se mostraba sonriente, esperanzado, y alimentado por unas ganas de tener a aquella chica entre sus brazos que no era lógicas.


    — ¿Has perdido la cabeza? Si mi padre te encuentra en este lugar, te aseguro que serás alimento para los reptiles.


    — No tengo ningún problema en arriesgar mi vida solo por una noche a tu lado, Aylee. Tuve que contenerme la primera vez que nos vimos para no decirte lo hermosa que eres y lo que generas dentro de mí. Pero si esta es mi única oportunidad, entonces tendrás que saberlo. — Dijo Victus mientras la tomaba de la cintura y la pegaba a su cuerpo.


    — Esto está prohibido. No puedo ser tocada por ningún otro hombre. Seré la esposa de Oblinus, así lo ha determinado mi padre y así debería ser. 


    — Aunque la casualidad me trajo hasta aquí, Aylee. No llegué a esta tierra solo por simple azar, creo que he venido a aprender algo, algo bueno debo sacar de estas tierras. Y créeme, creo que todo esto está vinculado a ti.


    — Tus palabras son muy intensas, hablas con mucha pasión, pero no creo que sea adecuado que un hombre extraño esté en la habitación de una princesa a estas horas. Podría llamar a los guardias y hacer que te corten la cabeza si así lo deseo...


    — ¿Por qué le cortarías la cabeza al hombre que deseas? ¿O es que puedes negarme que mueres de ganas por recibir un beso? ¿Qué pasaría si mis labios tocan los tuyos? ¿Acaso rechazarías mis besos? — Preguntó Victus.


    La chica tembló y dudó, no pudo responder a un planteamiento tan básico como el que había hecho Victus, el cual, la había dejado totalmente desarmada.


    La princesa trató de liberarse, pero Victus fijó con mucha más fuerza sus manos, ante lo que, Aylee sucumbió ante los besos. La lengua de Victus comenzó a jugar con la de ella, y Aylee, por primera vez, experimentaba un beso placentero, ya que, había sido cortejada por Oblinus en muchas oportunidades. Pero este, ante el profundo respeto que experimentaba por ella no le había tocado un solo cabello hasta que pudiera convertirla en su esposa.


    Pero en la tierra, las cosas se hacían de una manera totalmente distinta, y Victus era capaz de violar todas las normas y reglas de otro planeta simplemente para saciar su placer. En otras oportunidades había experimentado un deseo desgarrador por otras mujeres, pero lo que sentía por Aylee era diferente, era una sensación muy agradable, placentera, exquisita, la cual, no solo involucraba la necesidad de follarla, sino de estar cerca de ella. Quería inhalarla, acariciarla, hacer la parte de su cuerpo, fusionar sus fluidos, y convertirse en uno solo. 


    Victus no lo sabía, pero lo que estaba sintiendo en ese momento, eran unas ganas tremendas de hacerle el amor aquella chica, no era simplemente arrebatarle el vestido y follarla, era conectar con ella para siempre, no dejar que fuera de nadie más, hacer la suya, y hacer que sus mundos se combinaran haciendo que se generara una explosión de pasión que ninguno de los dos hubiese experimentado jamás.


    — No puedes casarte con Oblinus, ese hombre no tiene la talla que necesita para estar con una mujer como tú. Ven conmigo, te llevaré a la tierra, y te presentaré un mundo de excesos que va a seducirte hasta los huesos.


    — Siempre he querido conocer otros mundos, pero mi padre siempre me ha mantenido encerrada en La Fortaleza esperando el momento correcto para casarme con Oblinus. Créeme que me siento tentada por tu oferta, pero no lo sé, tengo miedo.


    En ese momento, las puertas de la habitación de Aylee se abrieron abruptamente, era Oblinus acompañado de los guardias, quienes habían escuchado voces y se lo habían notificado al jefe de las tropas. Trataron de sujetar a Victus, pero este luchó brutalmente derribando a los guerreros. Tuvieron que utilizar al menos 15 hombres para poder limitarlo. Lo encerraron en la mazmorra, lo torturaron durante tres días, y no lo mataron por ser amigo del rey, pero había sufrido los dolores más nefastos que se pudiera imaginar.


    Para Victus, todo había valido la pena, ya que, el simple hecho de haber tenido sus labios haciendo contacto con los de la princesa, era lo más hermoso que le había pasado. Pero mientras él estaba encerrado, la boda se adelantó, y la chica se casaría con Oblinus en cinco días. Aquellos rumores llegaron a oídos de Victus, quien estaba encerrado por traición, el rey seguía interesado en la alianza, pero debía mantener al emperador asesino encerrado hasta que su hija se casara.


    Pero contra todo pronóstico, Victus escapó una noche y secuestró al rey mientras dormía. Colocando una daga sobre su garganta, exigió una nave para salir de allí, pero era algo absurdo, ya que, no sabía cómo pilotarla. Fue en ese momento cuando surgió lo inesperado, ya que, fue Aylee quien se ofreció para manejar la nave con la excusa de alejar a Victus de allí, pues su pueblo estaba en riesgo.


    Él escapó de ese sistema solar al lado de la princesa esa noche, aunque en la nave, pasarían cosas inesperadas que Victus no había calculado. Había llegado a un mundo desconocido por simple azar, y ahora iba a escapar de allí llevando a una persona que se convertiría en el centro de su universo. Victus había encontrado el amor, aunque todavía no sabía definir ese sentimiento con total claridad.
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    Habían sido tres días de vuelo continuo, sin tener resultados positivos. Tres días de vuelo que no habían llevado a Victus y a Aylee hacia ningún rumbo en específico, ya que, parecía estar dando vueltas en círculos, sin un destino fijado.


    — ¿Estás segura de que sabes a dónde vamos? — Preguntó Victus, sin querer anular la intención de la chica.


    — Por supuesto, este sistema solar es complicado, es fácil entrar, pero abandonarlo es difícil. Confía en mí.


    — Desconozco cuáles son tus habilidades y conocimientos sobre vuelo, pero yo tampoco sé cómo abandonar este lugar. Mientras más tardemos en abandonar el sistema solar, mayor será el riesgo de que nos alcancen los hombres de tu padre.


    — Dudo mucho que nos persigan… Te conocen, saben cuál es el nivel de violencia que puedes desarrollar en contra de nuestro pueblo. Ha sido un sacrificio para dejar que nuestro pueblo viva en paz, si me hacen regresar, saben que tú también volverás conmigo, y las consecuencias podrían ser mortales para mi raza.


    — Lo que has hecho ha sido muy hermoso para tu pueblo. No me imaginaba que alguien pudiese tener un nivel de compromiso y empatía por los suyos. No conozco ese sentimiento. — Dijo Victus.


    — Tengo que confesarte que lo he hecho por dos razones, una de ellas, es para salvar a los míos, no quería que le hicieras daño a absolutamente nadie. Pero también quería abandonar ese planeta, he estado allí prisionera a merced de los deseos de mi padre durante muchos años. No quiero seguir estando atada a la voluntad de alguien más. Es el momento de que comience a vivir mi vida por mis propios medios.


    En ese momento, hubo una mirada profunda, Victus colocó su mano sobre el hombro de la chica y comenzó a acariciar su cuello. Su dedo índice rozaba la parte posterior de su cuello, suavemente, deslizaba la yema de sus dedos sobre la nuca de la chica, la cual, comenzó a mover su cuello de forma circular, tratando de corresponder al gesto tan agradable que estaba generando este hombre.


    — Creo que será mejor que nos concentremos, si cometo un error, terminaremos estrellándonos contra un asteroide. — Dijo Aylee, mientras pedía un poco de espacio.


    Para Victus, era difícil contenerse, ya que, ya había probado sus labios. Desde que había sentido el sabor de su boca, era imposible poder contenerse, era una llama consumiéndolo desde lo más profundo de su ser, convirtiéndolo en un ser primitivo como el que solía ser durante sus mejores años en la tierra.


    Quería tenerla, respiraba su virginidad, sentía su inocencia, había detectado su ingenuidad e inexperiencia. Pero no podía actuar de forma apresurada, ya que, si cometía un error, terminaría alejando a la chica. Victus no podía actuar como el conquistador de mundos que era, tenía que ser mucho más comprensivo, pausado, tierno, gentil, una cantidad de adjetivos que eran desconocidos para él. Era un emperador arbitrario, acostumbrado a que se doblegaran ante sus deseos y voluntad, así que, tenía que re aprender su conducta, o de lo contrario, perdería la única chica que le había importado hasta el momento. 


    La confianza en otras personas era algo difícil de cultivar en el interior de Victus, quien desde el momento en que había sido expulsado de la tierra, había perdido por completo la fe en todo. Aunque no tenían las pruebas de que exactamente habían ocurrido las cosas de esa manera, todos los cálculos le indicaban que había sido traicionado por un grupo de soldados o quizá un grupo muy reducido de sus consejeros.


    Victus había estado tomando decisiones muy riesgosas para la tierra, y aunque su objetivo era el dominio total de muchos reinos, también se estaban levantando rebeliones cada vez más violentas en contra de los ejércitos de Victus, y seguía alimentando la ira y la furia de los pueblos, probablemente se enfrentarían a la peor guerra jamás vista en el universo, y terminaría siendo asesinado mientras el pueblo terrestre era erradicado. 


    Era natural que muchos de los aliados de Victus, comenzaron a dudar de si era realmente una buena decisión estar a su lado, combatir en función de sus objetivos, ya que, bastaría con una leve equivocación para ver como todo el imperio que se había levantado comenzara a caer. Expulsarlos a lo desconocido, con la intención de que se enfrentará alguno de los pueblos rebeldes y estos se encargarán de asesinarlos sin piedad, tal y como él lo había hecho con muchos pueblos en el pasado, era una forma bastante discreta de deshacerse de Victus, que no iba a perdonar con facilidad lo que le habían hecho. 


    Descubrir quién lo había traicionado, identificar quien le había dado la espalda entre tantas personas, y tantos miembros de sus filas, sería un trabajo imposible, así que, la frustración lo consumía. 


    Pero en medio de esa desesperación, había un elemento que lo hacía sentir tranquilo, calmado, en paz consigo mismo, y era la Compañía de Aylee. Al ver que no salían de aquel sistema solar, y que Aylee en ocasiones se llenaba de una frustración tremenda que trataba de disfrazar con tranquilidad llena de tensión, Victus decidió intervenir, ya que, a pesar de que confiaba en ella, comenzó a desistir de esa confianza tras cuatro días de vuelo sin ningún objetivo fijo.


    — No quiero ofender tus habilidades de vuelo, Aylee. Pero ya me he dado cuenta de que no tenemos un rumbo definido. Tenemos que abandonar este sistema solar lo antes posible, necesitamos volver a casa, tengo asuntos que arreglar. Creo que fui traicionado, y mientras más tiempo estoy alejado de mi trono, mayores son las posibilidades de ser usurpado por un traidor.


    Aylee se mostraba temerosa, llena de dudas, pero no era capaz de revelarle la verdad. La intención de Victus, era convertir a la chica en parte de su harén de mujeres de placer, pero a medida que le había conocido en esos días, se daba cuenta de que Aylee era una joven espectacular, dulce, muy inteligente, y con unas habilidades destacadas. Tenía 21 años, aunque en realidad, en su planeta no contaban los años de la misma manera que en la tierra.


    Mientras los años terrestres se contaban en función a las vueltas de la tierra alrededor del sol, la población donde habitaba Aylee, contabilizada la vida por eclipses, los cuales en teoría se llevaban a cabo cada dos años. Ella había vivido 10 eclipses, y estaba en la mitad del periodo de consolidación del próximo, por lo que, podría decirse que tenía 21 años en años terrestres. Ella no quería volver a casa bajo ninguna circunstancia, no lo había hecho público, no se lo había revelado a Victus, pero su actitud era más que evidente.


    Cuando había decidido pilotar la nave para sacar a Victus de aquel lugar, había mentido acerca de sus habilidades de vuelo. Ella sabía cómo utilizar una nave, pero jamás había abandonado el sistema solar y no sabía cuáles eran las coordenadas adecuadas para salir de allí. Lo único que hacía, era sobrevolar sobre diferentes lugares que se repetían una y otra vez, acumulando la preocupación y desesperación de Victus, quien sentía que el tiempo cada vez era más peligroso.


    Alguien estaba detrás de la traición que se le había generado, alguien le había dado la espalda, así que, tenía que moverse con cuidado, tomar decisiones inmediatas, y compensar el tiempo que había estado ausente, el cual, había sido suficiente como para que se despertaran nuevos planes en su contra.


    — Quiero que seas sincera conmigo, Aylee. ¿No tienes la menor idea de hacia dónde vamos, cierto?


    — Lo lamento, la verdad es que no sé cómo abandonar este sistema solar. Intenté navegar fingiendo que sabía lo que hacía, pero ya no sé a dónde ir. Aterrizaré esta cosa en un lugar seguro y allí trazaremos un nuevo plan. — Dijo Aylee.


    Era el último voto de confianza que le iba a proporcionar Victus, ya que, esta finalmente había aceptado que no los estaba llevando a la dirección que ella había prometido inicialmente. Fue un duro golpe para la confianza de Victus, y anímicamente todo se desplomó, ya que, él pensaba que llegaría a casa muy pronto, y cuando descubrió que aún se encontraban en el mismo sistema solar fue muy desmotivador. 


    Confiar en alguien era muy duro para Victus, ya que, éste no sabía realmente cuando alguien estaba actuando desde la sinceridad. Pero aunque había un instinto latente en su interior que le hacía dudar de muchas personas, con Aylee no sentía esto, no había forma de que pudiese desconfiar de ella. Le encantaba su compañía, le pareció una chica tierna, muy dulce y su compañía era lo más maravilloso que le había pasado en toda su existencia.


    — No tienes porqué sentirte mal. Todos somos capaces de cometer errores. Pero, ¿estás segura de cuál es el lugar donde vamos a aterrizar?


    — Veo coordenadas claras en mi radar, creo que es un lugar adecuado para organizarnos, si seguimos volando, podemos despertar la atención de algunos radares y pueden ver el movimiento como algo sospechoso. Espero no estar equivocándome, aterricemos. — Dijo Aylee.


    Victus no estaba demasiado convencido de la idea, ya que, mientras estuvieran volando, tendrían la capacidad de maniobrar para esquivar cualquier ataque. Durante esos días, Aylee había estado explicándole gradualmente cómo funcionaban los controles de las naves de su raza, ya que, no operaban de la misma manera. Tenían un panel donde se colocaban ambas manos, y se conectaba un chip a la parte posterior de la cabeza, así, ellos podían utilizar su mente para movilizar la nave, evitando así los controles mecánicos que podían fallar. 


    Era una tecnología que Victus todavía no había visto en ninguna raza, por lo que, entendió que la raza a la que pertenecía Aylee era bastante evolucionada, pero ponían en práctica la modestia. No hacían alarde de lo que tenían, no utilizaban los excesos para producir armamento o conseguir más poder, ante lo que, había aprendido una lección importante en este viaje que no había sido planificado.


    Pero el nuevo error de Aylee, los había llevado hasta una estrella habitada por una raza de caníbales, los cuales, comían carne de otras razas. No sabían que habían llegado allí sino hasta el momento en que habían descendido de la nave para explorar. Ambos habían utilizado máscaras de oxígeno, ya que, en lugar no contaba con las condiciones óptimas para habitar.


    La raza que se había desarrollado en esta estrella, solo se encontraba allí, y habían tenido la mala suerte de encontrarse con ellos. Inicialmente, parecía ser una estrella deshabitada, quedaban pocos recursos dentro de la nave, así que, era una buena idea explorar en busca de alimento. Pero antes de que pudieran avanzar unos pocos metros alejándose de la nave, una trampa sujetó el pie de Victus, alejándolo de Aylee instantáneamente.


    — ¡Aylee, es una trampa! Corre a la nave y sal ahora mismo de aquí... — Dijo Victus.


    La chica trató de escapar, pero en el momento en que trató de hacerlo, también cayó en una trampa que la inmovilizó instantáneamente dentro de una especie de red hecha con un tejido parecido a los cabellos de muchas personas tejidos los unos con otros. Era algo espeluznante, la chica sentía un profundo asco, gritaba pidiendo ayuda, pero Victus no era capaz de ayudarla.


    Ambos habían escuchado sobre esta raza, se trataba de los Exonis, los cuales, tenían la fama de casar a sus víctimas de forma minuciosa, para luego desollarlos, comerse su carne y utilizar sus pieles con diferentes objetivos y múltiples usos. Pero la existencia de los Exonis, se había convertido en una especie de mito en la galaxia, ya que, nunca se les veía fuera de aquella estrella, la cual, no podía ser identificada con facilidad. 


    No podían ver un lugar y decir que era ahí donde habitaban los Exonis, y eso era lo que los mantenía a salvo, ya que, aquellos que aterrizaban en aquella estrella por una u otra razón, siempre terminaban siendo sorprendidos por las habilidades de estos guerreros salvajes. Ellos no habían desarrollado tecnología, no habían alcanzado un nivel de inteligencia suficiente como para tener un lenguaje o comunicarse adecuadamente, pero si tenían habilidades de combate que podían reducir a cualquier guerrero.


    Aylee lloraba desconsolada mientras se imaginaba lo peor, aquella raza de salvajes y hombres sucios, malolientes, con rostros deformes y grandes colmillos o dientes afilados, Se iban a convertir en sus verdugos. La actitud de ellos, era una combinación entre celebración y lujuria, había una excitación y una euforia tremenda por la presencia de ambos, y Victus sabía que no se debía a una emoción vinculada a la recepción de nuevos visitantes. 


    Bajo ninguna circunstancia iba a haber una fiesta de bienvenida, mucho menos, les iban a dar un recibimiento cómodo o la asignación de una habitación donde descansar. Aquello acababa de empeorar, y prefería haber sido torturado eternamente bajo las condiciones del rey Evalon, antes que haber caído en las manos de los Exonis. Si las historias que había escuchado eran ciertas, no tendrían oportunidades de escapar. Aunque Victus tenía una profunda motivación, el amor que sentía por Aylee, y no iba a rendirse con facilidad.


    Ambos fueron separados, Victus fue llevado a una dirección distinta a la que fue elegida para llevar a Aylee, así que, trataba de calmarse para pensar con claridad. Todas sus ideas estaban nubladas, estaba haciendo consumido por el pánico, por la incertidumbre, pero en todas sus batallas, había tenido que enfrentar una gran cantidad de pruebas y retos, y en todas había salido airoso, había tomado las mejores decisiones a tiempo, y era momento de centrarse precisamente en esa situación. 


    Era la única esperanza que tenía Aylee, así que, si este colapsaba, ella irremediablemente iba a morir. Para Victus era fascinante haber caído en las manos de estos seres primitivos, los cuales, habían sido generadores de miles de historias. Cualquiera que se hubiese cruzado con ellos, al menos con una cicatriz debía quedarse.


    Los pocos que habían sobrevivido a un encuentro con los Exonis, quedaban completamente traumados, y solo bastaba con escuchar o pronunciar el nombre de estas criaturas, para comenzar a gritar y temblar de pánico.


    Victus todavía no se había enfrentado a la parte más dura de su encuentro con esta raza, pero estaba muy próximo a entenderlo. Lo llevaron a la cima de una colina, y cada vez que se acercaban la cumbre, el punto más alto de este lugar, las temperaturas se hacían más calientes. Aquellos hombres realizaban cánticos con un idioma incomprensible para él, parecían celebrar algo, pero Victus estaba en desconocimiento total de cuál era el destino que le estaba esperando. 


    Sus manos temblaban, pero estaba atado, sus piernas parecían perder fuerza, y apenas podía moverse, ya que, habían hecho amarras para que apenas pudiese mover sus pies unos cuantos centímetros. Tras caminar unos 45 minutos, Victus se dio cuenta de que había llegado al borde de un precipicio, y al final, en el fondo del mismo, había un gran río de lava ardiente, el cual, parecía ser el corazón de aquella estrella. Esto dejó a Victus sin palabras, el cual, aún tenía su máscara para poder seguir respirando, pero sabía que su traje no iba a ser de gran utilidad una vez que cayera en esa lava ardiente que lo cocinaría en menos de un segundo.


    Durante todo el recorrido, había hecho un juego de fricción con sus manos, haciendo que las amarras que mantenían sus muñecas inmovilizadas, se desgastaran lo suficiente. Durante esos 45 minutos, había conseguido desgastar suficiente tejido como para utilizar todas sus fuerzas y romperla. Pero no tenía el tiempo suficiente como para liberarse de sus pies y correr, probablemente utilizarían arcos, flechas o dardos. Algún tipo de armamento utilizarían para inmovilizarlo y no tendría oportunidad contra ellos, así que, tenía que pensar con inteligencia. 


    Aquel grupo de hombres, el cual estaba conformado por al menos 12 miembros, comenzaron a bailar en el borde del precipicio, mientras Victus, parecía resignado e inmóvil, mirándolos con desprecio. Le parecían criaturas asquerosas y primitivas, las cuales merecían ser castigadas con el peor odio y furia.


    Lo único que podía pensar, es que cuando pudiese regresar utilizando toda su fuerza bélica, erradicaría esa especie de manera definitiva. Pero aquella estrella se movía de manera errática, aleatoria, entraba y salía de un sistema solar para entrar en otro, y se convertía en una trampa inesperada para muchos. Llegaban a ese lugar creyendo que era una estrella inhabitada, y terminaban encontrándose con estas criaturas asesinas. 


    Victus, no sabía si podría salir de esa situación, solo pensó en Aylee, y se llenó de un profundo valor. Ella era la única motivación que tenía en ese momento para seguir viviendo, ya que, ella no tendría oportunidad de liberarse de esa situación bajo ninguna circunstancia. Eran muchos, una gran cantidad que fácilmente podrían hacerle daño, así que, de allí partía de la motivación para seguir luchando por mantenerse con vida.


    — ¡¡¡Arana Niak sana!!! — Gritó uno de los hombres, el cual, empujó a Victus fuertemente golpeándolo con su puño en la espalda, ante lo que, Victus cayó al fondo del humillante precipicio, mientras todos celebraban la muerte del forastero.


    Había una razón muy clara y específica por la que Victus no había sido salvado, y es por el hecho de que este era un hombre cuyas manos se habían manchado de sangre. Los asesinos debían ser tratados como escoria, no se les debía dar una oportunidad adicional, y Victus, debía ser sacrificado ofrendado al dios de la estrella, el cual, estaba representado por aquel río de lava que le daba vida a aquel lugar.


    Todos celebraron en el borde del volcán, y finalmente, volvieron a su campamento. Victus había conseguido romper las amarras mientras iba en el aire, y logró aferrarse a una rama que se encontraba tan solo a unos 200 metros de distancia del fondo de aquel precipicio.


    A pesar de que estaba a una distancia considerable del río de lava, sentía que se estaba quemando, de hecho, sentía que su piel comenzaría a levantarse muy pronto si no comenzaba a escalar hacia arriba. Utilizó el filo de una roca para romper las amarras que habían puesto en sus pies, y gradualmente comenzó a subir, haciendo uso de la poca energía que le quedaba después del largo trayecto que había tenido que caminar. 


    Victus tenía los objetivos claros, ya no se trataba simplemente de sobrevivir, no podía ir hacia la nave y tratar de escapar, ahora, tendría que enfrentarse a una raza completa para poder garantizarle el escape a una chica que había caído en manos de estos sujetos por simple aleatoriedad. Había sido la mala suerte, el azar, pruebas del destino, una fortuna bastante terrible, no importaba como se definiera. Pero lo cierto era que Victus no era un hombre que se rendía.


    No había sido derrotado ni por los más poderosos reyes, había enfrentado a guerreros muy letales en las guerras más intimidantes, así que, no iba a permitir que un grupo de hombres primitivos ignorantes, se convirtieron en el punto débil del emperador. Victus retomó la fuerza creyendo en sí mismo, recordando todas las cosas que había hecho y de las que podía ser capaz, así que, salió de aquel precipicio convertido nuevamente en el emperador asesino que era capaz de devastar planetas enteros con la ira de su puño.


    Fabricó armas filosas con rocas que encontró en el camino, utilizó varillas de madera que encontró en el bosque, y fabricó algunas lanzas que utilizaría al momento de encontrarse con estos despiadados caníbales. No podía darse el lujo de tardar demasiado, ya que, no sabía cuáles eran los planes oficiales de esta raza. Aylee estaba a merced de ellos, y lo único que podía ser Victus, era darse prisa antes de que todo fuese demasiado tarde. La princesa había sido llevada al campamento principal de los Exonis, donde sería poseída por el líder, y después de violarla, se comería su carne. 


    La chica había sido vestida con un atuendo bastante exótico, se le colocaron pieles que cubrían sus senos, y la parte baja de su cuerpo, su vientre había quedado expuesto, sus muslos estaban desnudos y sus pies descalzos. Su cabello estaba suelto, y su rostro, aunque llevaba la máscara estaba completamente demacrado ante la cantidad de lágrimas que había derramado. No le quedaba nada de vos, había utilizado toda su fuerza, había desgastado sus cuerdas vocales gritando por piedad, pero aquellos seres nefastos la habían ignorado por completo.


    Era una chica frágil, desconocedora del mundo, con una ignorancia total acerca de lo malvados que podían llegar a ser algunas personas y seres del universo, así que, había utilizado todo su poder de convicción para tratar de hacerles entender que ya no era una mala persona. Pero no se trataba de eso, ellos ignoraban quién era ella, solo la veían como una chica atractiva que luego podía ser convertida en alimento. 


    Los Exonis comes no se comían entre ellos, podían morir de hambre si no llegaban a capturar alguna víctima, era por esto, que celebraban con gran júbilo la llegada de algunos forasteros. Estos parecían siempre caer atrapados como moscas, simplemente por casualidad. La chica tenía sus manos sobre su cabeza, atada a una especie de estructura hecha con palos de madera, donde permanecía inmóvil, tratando de liberarse haciendo fuerza con sus brazos.


    Los había tenido amarrados allí durante un par de horas, y ya la circulación les había entumecido las extremidades. Aylee había soñado con muchas cosas cuando era niña, se imaginaba que su vida sería completamente diferente cuando fuera adulta, jamás le hubiese pasado por la mente, la idea de que terminaría siendo violada por una tribu de salvajes, y posteriormente devorada por ellos mismos. Le parecía algo retorcido, pero entendía desde el principio, que no se trataba de un simple juego.


    Con mirar a su alrededor, entendió que todo lo que estaba pasando era muy serio, ya que, miraba huesos apilados en una esquina, donde podían verse calaveras humanas, huesos de animales, una gran cantidad de pieles conservadas, ante lo que, no pudo contener sus náuseas. El líder era el más fuerte, el más grande, un sujeto de piel sucia y maloliente, el cual, se acercó a ella para inhalarla. 


    El olor de la chica era exquisito, afrodisíaco, y despertaba los sentidos más carnales y salvajes de que el sujeto, el cual, se desnudó para mostrar su pene, y se ubicó justo detrás de la chica. Primero iba a violarla, una vez que eyaculara dentro de ella, entonces procedería a matarla para dividirla en partes y compartir la carne con su pueblo.


    Pero antes de que pudiese ponerle un dedo encima comer una lanza atravesó su corazón, aquel objeto había sido lanzado con toda la brutalidad posible por un hombre, un hombre lleno de una rabia profunda, y una necesidad tremenda de hacer justicia. El líder de los Exonis cayó al suelo sin vida, y automáticamente, comenzaron a caer uno tras otro, ya que, Victus había preparado ocho lanzas, las cuales matarían a los hombres clave de aquel grupo.


    El primero fue el líder, y posteriormente, cada uno de los guerreros más fuertes, comenzaron a caer con lanzas incrustadas en sus cuellos, en su abdomen, en los costados, en sus genitales y en sus corazones. Victus tenía una puntería tremenda con las lanzas, era el mejor lancero de la tierra, se encargaba de enseñarle los trucos que había aprendido a lo largo de sus prolongados años de combate a otros guerreros que se interesaban en aprender todo de él. 


    Cuando limitó a los guerreros, los cuales, entraron en pánico y comenzaron a escapar en todas direcciones al no ver de donde provenían las lanzas, finalmente Aylee quedó expuesta. Victus utilizó un cuchillo que había sido improvisado con las rocas afiladas y cortó las amarras de la chica. Tomándola de la mano y corriendo hacia la dirección en donde se encontraba la nave.


    — Por favor, dime que estás bien y que no te hicieron daño. — Dijo Victus mientras sujetaba a la chica de la muñeca y corrían a toda velocidad.


    — No tienes la menor idea de lo agradecida que estoy contigo. Ya me ha salvado la vida dos veces. Estoy en deuda, Victus. — Dijo la chica.


    — No se trata de eso, querida. Eres mi responsabilidad, me juré a mí mismo sacarte de este lugar, y no voy a permitir que te hagan daño, mucho menos estos salvajes. Mira bien donde pisas, tenemos que salir de aquí lo antes posible, estamos cerca de la nave, lo sé. — Dijo Victus. 


    Las lágrimas de alegría corrían por los ojos de Aylee, quien ya en un último momento, se había resignado totalmente a los deseos de aquellos salvajes. La chica pensó que todo terminaría en ese momento, pero por fortuna, todo cambió gracias a la voluntad de Victus, que no se había rehusado a ayudarla sabiendo que tenía la oportunidad de escapar mientras ellos estaban distraídos con ella.


    La sujetaba fuertemente de la mano, con una seguridad tremenda, y finalmente, llegaron a la nave, un lugar que podrían definir claramente como “seguro”, ya que, una vez que despegaron, ya ninguno de esos salvajes podría alcanzarlos. Algunos de ellos disparaban flechas, otros lanzaban sus lanzas con toda la fuerza posible que impactaban contra el chasis de aquella nave espacial, la cual, en unos pocos segundos abandonó aquella estrella para seguir su viaje hacia lo desconocido.


    El atuendo de Aylee, era sumamente sensual, y aunque fue un momento de tensión y mucho peligro, Victus no podía quitarle la mirada de encima. Seguía viéndola insistentemente, y sus muslos desnudos, despertaban una parte de él que era difícil de controlar.


    — Ha sido la experiencia más horrible que he vivido en mi vida. Gracias por salvarme, gracias… De verdad... No tengo como pagarte, Victus. — Dijo la chica.


    — Era mi deber. No tienes que agradecérmelo. Por favor, quiero que descanses, toma una ducha, aséate, relájate, y olvida lo que ha pasado, yo me encargaré de pilotar la nave, tengo que sacarnos de este sistema solar infernal lo antes posible. Tenemos que volver a la tierra.


    Ella accedió, Victus tenía razón, ella tenía que descansar, asearse, quitarse toda la mugre asquerosa que sentía en su cuerpo de las manos de aquellos salvajes que le había manoseado, quienes habían tocado sus pechos, sus glúteos, le habían metido la mano entre las piernas, habían tocado sus genitales. Pero el único que tenía derecho a poseerla carnalmente sería el líder. Bastaba con cerrar sus ojos y miraba aquellas imágenes traumáticas que llegaban a su cabeza repentinamente. 


    La chica se desplomó en el suelo de aquella regadera, mientras el agua salía casi evaporada, purificando su cuerpo y eliminando las partículas de suciedad. Aylee cayó al suelo, y sus dedos peinaban sus cabellos mojados mientras las lágrimas se confundían con el agua que corría por su cuerpo. Su rostro estaba totalmente deshecho ante el llanto, no había podido dormir bien en los últimos días, estaba agotada y comenzaba a pensar en que probablemente haber salido de su hogar había sido una mala idea.


    Tras haber tardado más tiempo del que Aylee hubiese imaginado, Victus decidió verificar que la chica estuviese bien, ya que, cuando fue a verla en la habitación, aún escuchaba la regadera abierta.


    Pensó en que Aylee probablemente había colapsado y se había desmayado, probablemente el miedo, la falta de alimento y el agotamiento habían terminado haciendo que la chica se desplomara. Entró al lugar de aseo, y al ver a la chica tendida en el suelo con sus rodillas abrazadas por sus brazos, entendió que ella estaba muy mal.


    — Cariño, sé que esto es difícil para ti. Pero no voy a permitir Que sigas sufriendo, no puedo verte así y quedarme tan tranquilo. Quiero que seas feliz, te llevaré a casa, no habrá ningún tipo de represalias contra tu pueblo, y seguirás tu vida como siempre la soñaste.


    — No, no quiero irme, quiero seguir a tu lado. Aunque esto ha sido aterrador, y te juro que pensé que iba a morir, en ningún momento me arrepentí de haberme alejado de mi pueblo. Tú me has enseñado el mundo como es, siempre viví alejada de la realidad, ahora estoy dándome cuenta de lo que hay realmente en el universo.


    — No creas que soy un buen hombre, no soy un salvador, yo también soy cruel, tengo mis manos manchadas de tanta sangre, que no podría verte a la cara mientras te narro muchas de las atrocidades que he hecho.


    — Lo sé, entiendo que tengas tus manos manchadas de sangre, Victus. Pero todos tenemos la oportunidad alguna vez de lavarnos con agua de arrepentimiento, y dejar atrás todo ese dolor que hemos generado en el pasado. Solo es cuestión de ver con los ojos del corazón, y aceptar si realmente estamos dispuestos a dejar ir esa versión de nosotros mismos.


    — Dices palabras hermosas, Aylee. Pero no es tan sencillo. Coincido en algo… Hay una forma de lavar nuestras penas, y creo que es cuando nuestra alma realmente se siente lista para dejar ir todo ese odio que nos invade.


    — Deja que mis manos te sanen. — Dijo la chica, mientras se acercaba a él y comenzaba acariciar su rostro.


    Victus recordó el episodio que había vivido con la chica de las manos de electricidad. En ese punto, sintió un poco de rechazo, pero al mirar los ojos de Aylee, observó una sinceridad tremenda, ya que, ella no estaba buscando absolutamente nada más que un poco de afecto. Quería proporcionarle amor, cariño, comprensión a Victus, pero no se trataba simplemente de proveerlo, también quería recibirlo, y era justo que Victus se comportará con ella como un caballero.


    — Mírate, estás aquí desnuda frente a mí, ¿qué esperas que haga? Ya no puedo resistirme más, Aylee. Estoy a punto de quebrarme, ya no puedo contener más este deseo que me consume. Te he imaginado tantas veces así frente a mí, y he tenido que suprimir esos pensamientos sustituyéndolos por cosas terribles.


    — Lo que está pasando justo ahora, ocurre porque yo quiero que ocurra. También te deseo, eres un hombre varonil, masculino, un guerrero apasionado, crees en ti mismo, y eso me excita muchísimo.


    Para Victus era difícil confiar, ya no creía en las palabras de absolutamente ningún ser vivo en la tierra, cualquiera era capaz de convertirse en su verdugo, alguien podría traicionarlo en cualquier momento. Estaba en una situación bastante vulnerable como para abrirse totalmente ante Aylee y dejar que esta viera a través de él.


    — Espero que no te moleste lo que te voy a decir. Pero aunque pensé que un hombre como tú no podía sentir miedo, puedo ver como tu respiración es inestable, llena de dudas, estás temeroso, lleno de expectativas. Sé que todo eso que sientes, se debe al miedo que te generan no saber qué te depara el futuro.


    — ¿Miedo? Creo que estás confundiendo las cosas. Miedo no es precisamente lo que siento ahora. Soy un hombre apasionado, tienes razón, y sé disfrutar del placer que me puede dar una mujer… Desde el momento en que te vi, sentí que tenía que convertirte en parte de mi harén del placer. Pero no entenderías quién soy realmente.


    — Saliste de tu tierra en busca de algo, y aunque no lo hayas hecho voluntariamente, estoy segura de que el universo te trajo hasta mí por alguna razón. Quizá sea yo quien termine con ese harén del placer, probablemente en mi cuerpo encuentres el placer absoluto que te hará renunciar a cualquier otra tentación que existe en el universo. ¿Me dejas poner a prueba mi teoría?


    La chica se puso de rodillas, y comenzó a liberar el pantalón de aquel hombre, mientras Victus no podía creer que una chica virgen, inexperta, de un universo totalmente distinto, con una mentalidad diferente a la que este manejaba, estaba a punto de proporcionarle una mamada. O al menos, eso era lo que él pensaba, ya que, la intención de la chica, era de borrarle la polla, de eso no había duda.


    Cuando los pantalones del hombre llegaron al suelo, y su gran polla erecta estaba frente a las manos de la chica, esta no dudó en tomarla, comenzando a frotarla, y estimulando el cuerpo de aquel hombre. Estaba a punto de recibir una dosis de placer tan maravillosa, que ni en sus fantasías más intensas podría emularlas.
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    Aunque Aylee quería irradiar una seguridad equivalente a la de una mujer apasionada y decidida a llevar a cabo lo que estaba a punto de pasar, en su interior había una chica temerosa que temblaba ante el desconocimiento de lo que estaba realmente por ocurrir. Nunca antes había estado con un hombre, convertirse en la amante de un devastador de mundos, resultaba una idea retorcida y alocada que jamás se hubiese cruzado por su cabeza. 


    Desde siempre, pensó que su vida sería tradicional, que estaría designada por las decisiones de su padre, pero todo había cambiado repentinamente, convirtiéndose en una nueva mujer, la cual disfrutaría de cada segundo al lado de este sujeto. No sabía si las cosas durarían, pero Victus era un hombre nuevo, y hasta su mirada había cambiado, no era la misma del hombre que había conocido en su planeta. Ya no tenía una mirada llena de odio e intimidación, cuando la miraba, irradiaba una ternura y un profundo sentimiento de compromiso y abnegación. 


    Victus estaba enamorado profundamente de Aylee, y no la iba a perder bajo ninguna circunstancia. La hermosa chica de piel blanca, se acercó a él con su piel mojada, y después de colocarse de rodillas e introducir su enorme pene en su boca, comenzó a disfrutar de este órgano sexual de una manera alucinante.


    Victus había apartado su cabello, y después de dejar la zona completamente libre para que esta disfrutara de este órgano sexual que la mantenía extasiada, la impulsó a separar sus labios mientras le acercaba el pene. Este se ponía cada vez más duro conforme la chica frotaba sus tetas y Victus se masturbaba. 


    En un principio Aylee se mostraba tímida, aquel trozo de carne era intimidante y muy grande, casi no podía meterlo por completo en su boca, pero Victus fue comprensivo y entendió que esta chica debía acostumbrarse gradualmente a este tipo de prácticas. Pero Aylee tenía la habilidad de aprender muy rápido, y con tan solo unos cuantos minutos, se dio cuenta de cuáles eran las lecturas que exponía Victus con sus gestos. 


    Podría identificar fácilmente lo que le gustaba y lo que no, así que, sabía que cuando le apretaba los testículos con fuerza, Victus mostraba desagrado. Así que, se dedicó a acariciarlo con sus uñas, estimulando suavemente la superficie de su escroto generando un cosquilleo que lo excitaba tremendamente. Los movimientos con su cabeza, se hicieron repetitivos, profundos, constantes y muy salvajes. Dejaba salir su lengua gradualmente, y la mía toda la zona, cubriendo el pene de este sujeto con una espesa película de saliva, la cual, era perfecta para lubricar el pene, el cual debía estar bastante mojado para el momento en que se insertara en su coño. 


    Aylee estaba tan excitada, que no tendría problema en recibir una primera embestida, no importaba si le dolía, moría por tener aquel órgano sexual masculino incrustándose en su profundo coño, el cual, era original y estaba siendo estimulado por Victus, quien se había encargado de acariciarle el coño con su dedo. Victus se tendió en el suelo, y aquella posición fue mucho más cómoda para la chica, la cual, se había ubicado a cuatro patas, dedicándose enteramente a la estimulación oral utilizando su boca, su lengua y la succión, ya que, era una experta chupando.


    — Estoy impresionado con tus habilidades. Pensé que nunca habías hecho esto.


    — Jamás lo había hecho, cariño, pero algo que destaca de nuestra raza, es que podemos aprender rápido cualquier habilidad. Estoy aprendiendo a medida que te estimulo, puedo leer lo que te gusta y lo que no, así que, prepárate para recibir la mejor mamada que hayas tenido jamás. — Dijo Aylee antes de darle una lamida que se desplazó desde la base de su pene directamente hasta la punta, y comenzó a chupar fuertemente el glande de su órgano sexual.


    Lo sujetaba firmemente con su mano, y lo mantenía erecto, mientras su lengua dejaba salir espesas gotas de saliva. Escupía sobre él y le miraba la cara a Victus para ver si esto le gustaba. Al ver la sonrisa traviesa que se generaba en la cara de este hombre, la chica, sabía que debía seguir con una dinámica similar. 


    Toda la comisura de la boca de Aylee, estaban llenas de fluidos personales de este hombre, el cual, él la tomó del cabello, y le propinó un beso húmedo y profundo, introduciendo la lengua casi hasta el fondo de la garganta. Aylee estaba trastornada por su devoción a la polla de este hombre, la quería devorar, y a medida que pasaban los minutos, las penetraciones eran más profundas. La quería en el fondo de su garganta, y cuando finalmente acumuló el valor para meterla hasta el fondo, la mantuvo allí unos segundos, ante lo que, Victus estuvo a punto de explotar de satisfacción.


    — Si sigues chupándomela así, voy a correrme en el interior de tu boca.


    — Eso es lo que quiero, querido. Estás recibiendo una mamada de una raza que se especializa por ser muy buena en el sexo. Yo jamás he estado con nadie, pero te aseguro que cuando esto mejore, no vas a querer dejarme ir. — Dijo Aylee.


    Victus estaba consciente de que si seguía recibiendo aquella chupada de polla de la chica, no iba a durar demasiado, así que, la colocó justo en el suelo, separó sus muslos, se le colocó justo detrás, poniéndole la polla lentamente en su coño. Mientras, la chica mostraba una sonrisa de satisfacción mientras la polla entraba suavemente.


    Su pene estaba tan mojado, y aquel coño estaba tan resbaladizo que aquella polla no ofreció ninguna resistencia a entrar. Aylee dejó salir un primer gemido, y mientras separaba muy bien sus piernas y frotaba sus senos, aquel hombre comenzó a penetrarla lentamente, llevando el pene hasta la base, sintiendo una presión y un calor Indescriptible. 


    Nunca había estado con una mujer tan estrecha y cálida, Aylee, y los movimientos naturales de la chica, así que todo fue mucho más satisfactorio. En la posición en la que se encontraba Victus, estaba privilegiado y aquí, pero ya embestirla, frotarle el clítoris, aferrarse a sus tetas, sujetarla del cuello y rebotar contra sus nalgas mientras la hermosa chica, solo gemía de placer y satisfacción a medida que las embestidas se hacían más rápidas. 


    Victus se aferraba al cuerpo delgado de la hermosa chica de piel blanca y cabellos castaños, periódicamente, sus robustas manos se ubicaban sobre sus tetas, la apretaba con fuerza, y a medida que las masajeba, Aylee gemía con más fuerza. Aquellos estímulos eran magníficos, la chica estaba disfrutando enormemente de aquel a tu sexual, el cual, se había convertido en una primera experiencia, la cual, quería hacer que fuese mucho más intensa.


    — Esta puede ser la última vez que estemos juntos. Me encanta todo lo que estás haciendo, pero no te contengas, utiliza mi cuerpo y date gusto al máximo. No dejes nada en mí sin ser llenado por tu cuerpo. — Dijo Aylee con una clara señal de lo que realmente quería.


    — ¿Quieres que te penetre por detrás? ¿No te parece que es demasiado pronto?


    — ¿Acaso no te diste cuenta de cómo evolucionaron mis habilidades cuando chupé tu deliciosa polla? Mi cuerpo se ata con facilidad, ese es el talento que tenemos los habitantes de este sistema solar, así que, puedes hacerme lo que quieras, voy a resistir como una sumisa, seré tuya, siempre y cuando tú lo desees. 


    Aquella invitación era difícil de rechazar, aquella mujer, se había convertido en un delirio para Victus, y ante tanto placer, lo único que quería, era seguir explorándola.


    La puso a cuatro patas, y sin dudarlo le acomodó la polla justo en el borde de su culo, separándole las nalgas mientras la tomaba del cuello, haciéndole saber que él era su líder, era el que mandaba. La podía dominar y Aylee se mostraba complaciente. Lo introdujo el dedo índice en su boca mientras la chica lo seguía chupando mientras creía que era su gran polla, la chupaba con fuerza, lo lamía, mientras gemías suavemente mientras aquella enorme polla se insertaba en su delicioso ano.


    Está, habría muy en su boca para dejar sal en su lengua, gemía de placer, aunque no podía dudar que había algo de dolor en la interacción. Tenía una polla incrustada en su culo, un lugar donde jamás había estado nadie jamás. Aquella chica quería demostrarle a Victus su absoluta devoción, y estaba comprobando que lo que había dicho era completamente cierto. Si Victus se dejaba cautivar por ella, fácilmente se convertiría en su único objeto de placer y no tendría que buscar nada más en ningún otro cuerpo. Victus se sujetaba sus nalgas, mientras ella lo pedía cada vez más profundo.


    Había perdido el control del acto, y aunque era una chica virgen e inexperta, su cuerpo parecía ponerse cada vez más caliente con cada embestida, con cada penetración, con cada estímulo. Victus era muy complaciente, era un hombre débil y resistente, era capaz de hacer correr a una mujer tantas veces como fuese posible antes de que este explotara. Pero con Aylee era distinto, el sudor del cuerpo de la chica corría a gotas, barnizando el cuerpo de este hombre cuando la abrazaba. 


    Finalmente, Victus se acostó en el suelo y dejó que la chica se sentaba sobre él, esta vez, permitió que ella tomara el control, y Aylee, en lugar de meterlo en su coño, metió nuevamente la polla en su culo. Le había gustado lo que había ocurrido y comenzó a dar pequeños saltos rebotando con sus nalgas sobre la pelvis de un agotado Victus, quien estaba obsesionado con la idea de ser que esta chica se corriera. Aylee lo estaba disfrutando enormemente, se estaba divirtiendo, era algo nuevo para ella, y mientras sentía como aquel hombre le abría el ano de una manera única, se acercaba cada vez más a esa primera explosión orgásmica con un hombre. 


    Sus muslos bien separados, permitían ver un coño con una capa deliciosa de bello que era frotada por los dedos de Victus periódicamente. Cuando él hacía esto combinado con las penetraciones anales, Aylee deliraba. Finalmente la chica extrajo la exquisita polla de aquel hombre y se la metió en el coño. Se acomodó de una manera mucho más cómoda, y comenzó a frotar su coño contra el caballero, alcanzando unos niveles de placer que jamás en el pasado había obtenido.


    Cuando estuvo a punto de correrse, anunció el orgasmo con gritos delirantes, que evidenciaban que la chica ya no resistiría más. Sentía que pronto iba a colapsar, ya que, había puesto toda su energía en aquel encuentro. Los movimientos fueron salvajes, pero cuando ya Aylee no pudo aguantar más, entregó su cuerpo al hombre, el cual, dedicó una follada tan espectacular, que vació toda su polla en el interior de aquella chica. Aylee no pudo contenerse a dejar salir alaridos de placer mientras aquella jugosa polla explotaba en el interior de su coño.


    Sus dientes se incrustaron en la carne del cuello de aquel hombre, y aunque Victus experimentó un profundo dolor, entendió que aquella era la forma en que la chica expresaba su placer. El orgasmo simultáneo fue espectacular, pero no fue suficiente, seguían frotándose y la polla de Victus no se ponía flácida.


    Seguía tan duro como en el primer instante, Aylee despertaba algo en él que era incomparable. No había forma de describir con palabras el profundo deseo que la chica activaba en él, así que, antes de que la polla de Victus se pusiera suave y flácida, la chica comenzó a chupársela por segunda vez. Esta vez ocasionó una descarga que barnizó toda su cara con una espesa leche que la dejó muy satisfecha. Aylee estaba agitada, pero finalmente, había recibido la dosis de ese magnífico néctar que le había proporcionado el hombre que despertaba una pasión descomunal en su interior.


    Fue la primera vez que Victus hizo verdaderamente el amor, era la primera vez que se conectó con alguien de una manera tan genuina. Ya no se trataba simplemente de follar, era de conectar el alma y el cuerpo a través de un acto muy delicioso que lo hacía ser como realmente era. No tenía que fingir, no tenía que mostrar una faceta de él para intimidar, se sentía pleno y feliz con la nueva versión de sí mismo que había encontrado entre las piernas de la chica. Aylee sintió que aquella había sido su forma de pagarle el haberla rescatado de su planeta, y haberla salvado de los salvajes.


    Había sido una forma de pago bastante particular, una que ella no conocía, pero que había valido la pena, ya que, Victus había quedado muy contento. Todavía quedaban muchas aventuras por enfrentar, pero Victus había comenzado a descartar la idea de volver a la tierra. Allí tenía su harén, tenía su colección de mujeres del placer, pero también tenía una gran cantidad de traidores que estarían detrás de su cabeza. Quería una vida de paz y tranquilidad al lado de Aylee, así que, establecer coordenadas para volver a la tierra, no parecía ser una decisión inteligente.


    Después de cuatro días de intentos, finalmente habían logrado salir de aquel sistema solar donde habitaba Aylee. El éxito fue celebrado con más sexo en el puesto de mando, Victus había recibido un beso apasionado de la chica a modo de celebración, y había terminado despojándolo de sus vestiduras y follándola allí en aquella silla de mando mientras ambos veían la galaxia frente a sus ojos. 


    Era un paisaje magnífico mientras compartían un acto exquisito donde sus cuerpos dejaban impregnado de sudor el lugar que estaba diseñado para pilotar la nave. Victus prefirió ir a Noxios-52, un satélite natural de un planeta que había sido colonizado por él en el pasado. Allí tenía armamento y recursos para prepararse ante un posible ataque, pero no tenía intenciones de iniciar una ofensiva en contra de la tierra.


    Buscaba vivir en el anonimato y renunciar a su puesto de emperador, ya que, prefería vivir una vida sencilla al lado de la mujer que amaba antes de tener que vivir escapando de intentos de asesinato y convivir con traidores. Al llegar a la fortaleza de Noxios-52, cortó comunicaciones y evitó que se corriera la voz acerca de que él estaba vivo en ese lugar.


    Se desligó por completo del comando de la tierra, y no volvió a dar órdenes a sus tropas. En esa fortaleza, haría el amor con Aylee tantas veces como fuera posible hasta el día en que tuviera energía. Ella era libre, podía irse cuando lo deseara, así lo habían acordado, pero la chica había sido muy explícita cuando le dijo que no lo dejaría bajo ninguna circunstancia, ya que, este era el hombre que realmente la hacía sentir feliz.


    Ella no quería estar al lado de nadie más, no buscaría la felicidad al lado de ningún otro hombre, no tenía nada por qué luchar más que su relación con Victus. Era un hombre que había nacido para colonizar tierras, un conquistador de mundos, el cual, había finalmente alcanzado su misión más importante, colonizar el corazón de una chica virgen que había esperado por él sin saberlo desde que había nacido. Victus fue el boleto de salida de aquella tierra apartada y aislada donde había nacido Aylee, quien ahora, solo podía vivir para servirle. 


    Se convirtió no solo en su esclava sexual, se convirtió en su esposa, ya que, Victus estaba dispuesto a convertirla en la única mujer sobre la Tierra con quién podría saciar su deseo carnal. Victus decidió confiar en ella, y entregó todo su ser a un sentimiento extraño que estaba surgiendo en su mente y en su corazón. Se había enamorado de la princesa, y el mundo había dejado de importar para él, su universo entero ahora lo representaba Aylee.


    Aquella fortaleza se había convertido en su nido de amor, y para los enemigos de Victus, había sido una gran ventaja que este hubiese desertado de su puesto de mando. Aylee lo puedo cumplir la promesa de hacer que este recuperar la vida en la tierra, pero por suerte, el grupo que había tomado el mando en este planeta, tenía una mentalidad completamente diferente a la de Victus. Estaban dispuestos a regenerar el planeta, a liberar a los pueblos, y renunciar a la tiranía y la conquista. 


    Victus se sentía feliz de que estuviesen dando un cambio al planeta que lo había visto nacer, al menos, esto ya no seguiría consumiéndolo, y se dio una oportunidad junto a Aylee de formar un reino en el cual solo en el amor fuera la única regla. Ambos habían nacido para amarse, y bajo ninguna circunstancia, dejarían que la traición, el miedo y la mentira destruyeran esa relación.


    — ¿Qué pasará el día en que tu pasado vuelva y te sientas seducido nuevamente por alcanzar el poder? ¿Cómo sé que soy más valiosa que tus sueños de conquista? — Dijo Aylee.


    — Sabrás que todo está bien, mientras te veas reflejada en el brillo de mis ojos, y sigas haciendo que se me olvide todo el entorno mientras estás junto a mí. Te amo como nunca amé, estoy conectado a ti como nunca antes lo hice con ningún otro ser vivo en mi vida... Me fui enviado a ese sistema solar por casualidad, fui para encontrarte a ti, quizá, fuiste tú quien me trajo hasta aquí, pero lo cierto es que ahora estamos juntos y nadie puede amenazar un sentimiento tan puro y valioso como el que hemos construido. A mi lado solo tendrás atención, cariño y dedicación. Ya no necesito colonizar, torturar, secuestrar y someter a otros pueblos para sentirme vivo, lo único que me hace sentir realmente conectado a esta vida, son tus besos y tus caricias. Es todo lo que necesito para sentirme un verdadero emperador. — Dijo con sus ojos brillantes de felicidad.
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